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FOLLETIN-

LOS GIRONDINOS-

Los couservadores de ia revolución se hallan en 
vísperas de representar el papel de los girondinos 
franceses; decunos mal, le están representando ya 
y  solo falta el desenlace. No diremos que les lleven 
á la guillotina y les corten la cabeza, ó les den el 
papirotazo en el pescuezo, como declaman ton; pero 
inoralmeuie pueden conceptuarse ya marchando á 
la decapitación.

Hasta lo presente se han diferenciado muy poco  ̂
délos célebres revolucionarios franceses: no por j 
ellos, sino por la fuerza de las circunstancias, én I 
vez de decapitar a un rey, le eligieron; masen i 
cambio decapitaron la monarquía, privándola de 
todas las condiciones que constituían su vida. Su 
lo demás, la semejanza no ha podido ser mayor: 
han sostenido una constante lucha con los jacobi­
nos de la calle de Carretas, para apoderarse de la | 
dirección suprema de la revolución, y han sidq 
vencidos, como no pndia ajenos de suceder.

La revolución francesa fué ingrata con aquellos 
á quienes debía el sér, pues ellos eran los que se 
hablan allanado todos los caminos; ellos loa que le 
hablan dado el impulso; y ellos los que habían con­
tribuido á su desenvólvimientoy terrible graudeaa 
con la acción inteligente de sus hombres, y la elo­
cuencia poderosa de sus grandes oradores. Otros 
habían de venir á utilizar sus trabajos, recoger el 
botin y darles la muerte en pago de tantos traba­
jos, fatigas y perseverancia. Sabido es que al ca­
minar al patíbulo iban cantando himnos patrióti- 
coa, y especialmente la Marsellesa, espresioq ^e- 
nuina de su idea revolucionaria,

üoa cosa parecida sucede con los conservado­
res e.spuñoles, con los conservadores de la revolu­
ción, que son sus girondinos, y por consiguiente, 
sus mas odiadas víctimas. Ellos prepararon la re 
volucion; ellos la con&'.uiiaron con una insurrección 
militar; ellos trajeron el refuerzo de sus hombres, 
de su iniciativa, do su i.uteligenoia y de su prác­
tica; ell.js la consolidaron eu cuanto era posible 
ConsoUd'irla; ellos regularizaron eu lo posible el 
desórden, y ya que no pudieron evitar que hubiese 
auar.iuía, procuraron y consiguieron que no fuere 
tumultuosa, sino mansa; ellos coronaron el ediñ 
cío revülu donario con la elecc-oo de rey, qu§ pare» 
cía hecho de encargo para la nueva monarquía; 
ellos, por último, traUiron de sacar al elegido de la 
espantosa soledad en que se había visto sumido 
desde el primer dia, procurando rodearle de un 
fausto relativo y crear un simulacro de córte, cor­
respondiente siquiera al simulacro de monarquía.

Sin ellos, ¿qué habrían sido ni podido hacer los 
modernos radicales? Lo que siempre hicieron; a l­
garadas y no mas: pronunciar discursos, escribir 
artículos y promover alborotos y motines como en 
1848, 1866 y 1867: retraerse para permanecer en 
el retraimiento hasta que otro partido viniese á 
sacarlos desús apuros, conduciéndolos al poder. 
Habrían celebrado banquetes, como el de los Cam­
pos Elíseos, y procesiones cívicas, como la de la 
traslación de los huesos de Muñoz Torrero; y no 
habrían pasado de ahí. El Sr. Olózaga nabria con­
tinuado siendo el ¿eader del partido progresista; la 
locomotora, como él decía, que cuando vá delante 
arrastra, y cuando vá detrás empuja: ¡si tendría 
vapor en sus calderas D. Salustiano! Mas no esta­
rla hoy de embajador inamovible ante el empera­
dor, ante la regencia, ante la república, ante la 
CoMwune y ante la presidencia de Mr. Thiers.

Los modernos conservadores se lo dieron todo 
hecho; se sublevaron en Cádiz, Sevilla y otros pun­
tos; dieron la batalla de Alcolea ; les abrieron las 
puertas del parque de San Gil; encerraron la tropa 
en los cuarteles; les dejarou tomar quieta y pacífi­
camente posesión de todo; pusieron á su disposición 
el ejército; derrotaron á loa republicanos en Cádiz, 
Málaga y Valencia; contribuyeron eficazmente á 
ia elección de D. Amadeo, y contri bu veron tan efi­
cazmente, que sin su concurso no habría tenido

EL CAMIi^O DE LA DICHA,
P E M. E. MAROEL.

(Continuación.)
Alrededor de nuestro paseante no había mas que va­

pores é incertidumbre; por encima de su cabeza una es­
pecie de caos, ó sea la mas completa oscuridad. Como se 
ve, la situación era de las mas interesantes, pero no de 
las mas agradables.

Alberto formuló su opinión sobre este particular por 
medio de una reflexión muy tilosóflea, enteramente con­
forme, por lo demá-, con la moderación habitual de su 
carácter ¡Quién diria, pensó para sí, que hace dos dias 
me paseaba yo á esta misma hora por el boulevard de 
los Italianos sab reatdo un pur ! ¡Y ahora me encuentro 
no sé dónde, en vez de estar, como me lo figuraba, to­
mando un téeu la Jourm liére, y oyendo cantar un aria 
del Barbero á la señorita OLmpia! ¡Paciencia, j  á mala 
suerte bueua cara! ¡Qué le hemos de hacer!

—En fin, añadió, el hombre propone y... la niebla dis­
pone. Sin embargo, JO quisiera orientarme un poco del 
sitio eu donde me encuentro.

Y, en eLcto, trató de orientarse, yendo de un lado á 
otro con esa persistencia febril del hombre que no puede 
resolverse á permanecer en la inacción, por mas con­
vencido que esté interiormente de la inutilidad de sus 
esfuerzos.

Nuestro jóven tropezaba á cada paso, ora con una 
piedra, ora con algún mcntecito de tierra cubierto de 
césped, V también de vez en cuando solía engancharse 
en las espinas de alguna zarza. En tan apurada situa­
ción dió gritos pid.eado auxilio; pero su voz se apagaba 
sin eco en la oscuridad ó espesor de la niebla. .Además 
la lauda estaba inhabitada y necesariamente desierta á 
aquella hora. Unicamente la luna podía, al salir, disi­
pa aquellas tinieblas; así es que Alberto la aguardaba

resultado la elección; y por último, dieron á la re­
volución lo único que en ella habla ó aparecía co­
mo elemento del órden compatible con el natural 
desórden revolucionario.

Mas ha llegado el momento en que han creído 
que no los necesitan; eu que imaginan que pueden 
hacerles sombra, y aquí de las voces, de la saña, ; 
de las acusaciones y de la irremisible condena de 
los nuevos girondinos. La diferencia de los tiem- | 
pos hace que tambieu sean distintos los procedí- ; 
mieutos; pero ya que no se dispone del medio es- | 
peditivo de entregar ochenta ó noventa de una vez 
al brazo secular de Sansón, en cambio ee dispone 
de mas tiempo para los preliminares de la muer­
te civil, y puede ser maytjr la delectación con la 
agonía de las víctimas.

La muerte como partido; el ostracismo para al­
gunos como individuos; hé ahí lo que espera á los 
conservadores como reoompeasa de sus servicios á 
la revolución: es poco mas ó menos lo que sucede 
tarde ó temprano al domador de fieras que entra 
á luchar ó hacer ejercicios con ellas en la jaula. 

De seguro que no esperaban ese pago; pero se les 
puede decir que así paga el demonio á quien le sir­
ve. Mal empleado no les está, porque, ya sea como 
corrección, ya sea como útil advertencia, nunca 
está de mas un desengaño.

Hace mucho tiempo que pudieron haberse des- 
engañadq y adquirido el convencimiento de que es­
taban desempeñando un tristísimo papel; de que 
eran la mano con que se sacaban del fuego las cas­
tañas; de que era inútil que trabajaran y se com­
prometiesen por la nueva diuastia; pues cuando con 
mas ardor y espansiva franqueza se propusie. an 
jugar el todo por el todo en su defensa, habían de 
oir un «soy contrario,» que los dejase petrificados; 
de que al fin, cuando menos se pensaran, habían

arrimarles el puntapié. En tal situaciom, los 
que todavía coutiuúau entonando loores, á la mo­
narquía elegida, se parecen mucho á aquellos gi­
rondinos, que iban caütaiido la marsellesa á que 
les ooríarau la cabeza eu nombre de la repú­
blica.

Ya que no ios decapitan material ó íísioameute 
y lo;! dej.iu los espíritus vitales, ¿á dónde van e.soa 
LázurovS (le la conservaduría revolucionaria? ¿Se 
vuejveu al sepulcro, á la oscuridad de su pueblo y 
de lu vida priva :a, ó se reaniman y vuelven a bu­
llir pura dar uu susto á sus autag.ouistas los jaco­
binos, ó sean los radicales y sus afines los republi­
canos? Todo pudiera ser, pero se presenta muy di­
fícil, si se trata de coutiuuar por el eamiuo por 
donde han ido durante veinte mes^s. No puede ser 
que prevalezcan ciertas intrigas, de las que en re­
petidas ocasiones han denunciado los radicales; no 
puede ser; además de las razones particulares que 
asisten á los del puntapié para uo espouerse á re - 
cibir otro, hay uua muy digna de tomarse en séria 
consideración: -. l Imparcial dice que la «reina con­
sorte» es sagrada', se cerró, pues, esa puerta; ¿cuál 
es la que les queda para entrar? Niuguua.

SUSPENSION DE PAGOS Y BANCAROTA-

Todos los dias vienen los periódicos ministe­
riales entusiasmados con la situación del país y 
aplaudiendo la gestión económica de los ministros 
de la revolución. Guando los periódicos de oposi- 
ciou se permiten formular algún cargo sobre el es­
tado del Tesoro, que carece de todo recurso para 
atender á las mas perentorias obligaciones, ó no se 
contesta, ó se dice que se falta á la verdad. Com­
prendemos la nece.dda l en que están los periódicos 
que apoyan al gobierno de defender á éste en to­
dos sus actos, y principalmente en los que se refie­
ren á la gestión económica, que tauto afecta á los 
intereses del país; pero la verdad es, que por mas 
que se diga, el Tesoro se encuentra, si no en situa­
ción de quiebra, en la de suspensión de pagos, que 
es la precursora de aquella. Y la prueba es clara y 
perentoria.

con todas las fuerzas de su espíritu y con tedas las an­
gustias de su estómago; por desgracia todavía, le queda­
ba que esperar largo rato.

Aodando á tienta.s por aquella llanura, se había ido 
acercando, sin saberlo, á un camino que atravesaba la 
landa en toda su longitud, flanqueado por ambas partes 
de zanjas llenas de guijorros en el fondo, y en los costa­
dos, de trecho en trecho, de espinas, de retamas y de 
todos los demás arbustos que crecen en semejantes 
sitios.

Alberto, creyendo andar por paraje llano, puso el pié 
en el borde de una de estas zanjas, perdió el equilibrio, 
y, como la pendiente era demasiado rápida, fué rodando 
bastí dar con su cuerpo encima de los cantos,

El pobre mozo se dió un golpe tan atroz en la cabeza 
al caer, que se quedó largo rato sin sentido.

Cuando volvió en sí, por efecto de la frialdad que 
seníia en todo su cuerpo, empezaba á salir la luna, y la 
niebla iba desapareciendo. Magu lado, como es de pre­
sumir, se incorporó, apoyándose sobra el cod,., y trató 
de reconocer en qué sitio se eneontraba. Eu esta posición 
le pareció oir á alguna distancia los pasos de una caba­
llería, y casi al mismo tiempo oyó la voz de un hombre 
que iba lantand j.

Reanimado Alberto con esto, empezó á llamar al que 
pasaba; el hombre no contestó al primer grito de Alber­
to, y paró bruscamente su caballo, bien fuese por temor, 
bien por la sorpresa que debió causarle el oir de pronto 
una voz humana en aquella soledad.

Al seguudo grito aue dió Alberto conte.stó el pasaje­
ro, pero sin atreverse todavía á aproximarse á la zanja.

—¡Hola, amigo! dijo; ¿quién sois? ¿Qué es lo que os 
hace gritar como el alma en pena?

—Soy un forastero, contestó Alberto, que me he prr- 
dido eu K senda por la oscuridad de la niebla, y que, 
tratando de volver á la posada donde debia pasar la no­
che, ha Chido en esta zanja, dándome un porrazo tan 
atroz en la cabeza que todavía estoy medio atolondrado.

—¡Huml ¿Es eso verdad, caballero? contestó el aldea­
no, que conocía por el lenguaje de Alberto que no tra-

Ea la Gaceta de 1.® de Julio de e.ste año se pu- 
hlicó el sorteo de las carpetas presentadas en la 
Caja de Depósitos para el cobro de los intereses 
correspondientes al primer semestre de este año, 
que venció, como saben nuestros lectores, en 30 de 
Junio último. El referido sorteo se verificó agru­
pando las carpetas, como es costumbre, por doce­
nas, y aun asi, como era grande el número de car­
petas presentadas, dió por resultado el acto tres­
cientos cincuenta números de sorteo, los cuales de­
bían seguirse rigurosamente para los llamamien­
tos al cobro de iutere.ses. Que el órden en los lla­
mamientos se ha guardado es inútil deoino; pero 
la dificultad esta en la esteusiou con que se han he­
cho los llamamientos.

Desde el l .“ de Julio, eu que el Tesoro estaba 
obligado a pagar ios intereses de la Deuda, hasta 
el día eu que escribimos estas líneas, la Caja de 
Depósitos ha llamado al cobro de intereses única­
mente á los primeros veintisiete números del sor­
teo antes referido. Siguiendo esta proporción y te­
niendo en cuenta oue dicho sorteo comprende 350 
números, bien podemos asegurar que el primer se­
mestre de 1872 no se habrá concluido de pagar en 
31 de Diciembre de 1873. Dígasenos en qué época 
ha sido igual ia situación del Tesoro; qué situación 
ha mirado con tauto abandono el pago puntual del 
semestre, sin el que es imposible sostener el cré­
dito.

Y todavía se dice que la situación del Tesoro no 
están mala y que el 8r. Ruiz Gómez tiene formu­
lados unos magníficos proyectos que nos han de 
sacar de apuros. Cuando conozcamos esos proyec­
tos, los examinaremos, y desde luego uo tenemos 
inconveniente eu decir que si es cierto lo que se La 
anunciado, esos proyectos van á ejercer sobre el 
Tesoro la misma influencia y tener el mismo re­
sultado que ios contratos que á última hora cele­
bran los quebrados con sus acreedores, ofreciéndo­
les pagar sus créditos con intereses si les conceden 
ciertas moratorias; que el tiempo pasa; que ios ne­
gocios tiei antes quebrado se embrollarán mas, y 
que la quiebra diferida por el arreglo que eu uu 
priiioipiu estaba representada por uu capital pasivo 
üe ciento, venga a tsUrio por uno de doscientos, 
üaudo por resuuaüo nivelar a todos los acreedores, 
asi antig'u j.s como modernos, no pagando a nin­
guno.

Tenga mucho cuidado el Sr. Ruiz Gómez. La 
suspensión de pagos es evidente. Como esta ver­
dadera suspensión de pagos procede de la disini- 
uuciou constante en los ingresos del Tasoro y del 
aumento consiguiente dei déficit, la bauoarota es 
uu hecho inevitable.

No culpamos de este resultado y de este desas­
tre al Sr. Ruiz Gómez precisamente: ya lo hemos 
dicho antes de ahora. Culpamos y  hacemos res­
ponsable á la revolución de Setiembre, que intro­
duciendo el desórden en la sociedad, la ignorancia 
en la administración, la deslealtad en la política, 
la indisciplina en el ejército, el contrabando por 
todas partes, la guerra en Cuba, las partidas en la 
raontaija, la Internacional en las ciudades, ha traí­
do la Hacienda á la situación en que la encontra­
mos, en la bancarota.

Veinte y  siete números de trescientos cincuenta 
son los que se han pagado en la caja de Depósitos. 
¡Y estamos á mediados de Setiembre!

¡Es buen sistema para acreditar la Caja del Es­
tado!

Veremos qué dicen, qué contestan, qué satisfac­
ción dan los periódicos ministeriales.

Esto pasa en Madrid, donde aunque tarde, se 
cobra. En las provincias, tener papel del Estado 
es como tener papel de estraza. Nuestro crédito 
esiá á la misma altura que las in-stituciones^demo- 
créticas. Todo corre parejas. La bancarcta no pue­
de estar mas demostrada. Y si no, que se nos diga 
qué se entiende por bancarota.

taba coa un hombre del país; pero que, temiendo una 
emboscada, tampoco se atrevía á acercarse á la zanja 
para socorrerle.

—Y tanto si es verdad, contestó nuestro jóven; de 
modo que si no queréis ayudarcae á salir de aquí, os 
ruego que vayais á buscar al dueño del mesouquo está 
en el camino de Moutreuil, ea donde me apeé del car­
ruaje hace unas cuantas horas, y en donue tengo mi 
maleta, y le digáis en dónde me encuentro. El sabe quién 
soy, y vendrá eu seguida por mí.

—¡Ah! ¡.Ah! Ese os ul tío Chavot, ¿no e.s verdad? Un 
hombre grueso, rubio, que tiene una hija casada, y que 
ha arrendado unas tierras pjr San Juan hizo tres años 
á M. Champgrad. ¿Es ese el que vos decís?

—Yo no sé su nombre ni estoy enterado de sus nego­
cios; lo úaico que sé es que su posada es la primera que 
so eacuentra ea el camino, y que sobra la puerta hay 
una rama de acebo. ¡Pero por Dios, id á avisarle ó ayu­
dadme á salir de aquil

Aquellos instantes de conversación habían tranquili­
zado na poco al suspicaz aldeano, porque se decidió á 
echar pié á tier a y se dirigió hácia la zanja, aunque 
despa io y coa mil precauciones. Pero cuando vio el 
rostro pálido del viajero y las manchas de sangre que 
tenia en la cara, ya no temió tenérselas que haber con 
un malhechor nocturno ó con algún espíritu de las ti­
nieblas, y alargó la mano al jóven para que pudiera su­
bir con aquel apoyo sin temor de volverse á resbalar. 
No tardó mucho Alberto en verse de nuevo en medio del 
cam.no, un poco atonta lo, pero con suficiente fuerza en 
las piernas para sostenerse bien en pié, y además <mn 
muchas ganas de cenar y de acostarse; así es que se pa­
go á andar en se-uida, y bastante de prisa, en dirección 
de la posada.

—¿A. dónde vais tan de prisa? le dijo el aldeano en un 
tono entre compasivo é irónico.

—¿Cómo que á dónde voy? A la posada, contestó Al­
berto. ¿Os parece que no es hora aun de que yo cene y 
me meta en la cama?

—¡Ah! en cuanto ála posada, estsU vuelto de espal*

. NO CONSPIRAMOG.

j Algunos periódicos, ó para distraer la atención 
del gobierno, ó para disculpar al gobierno mismo,

. según los casos, han dado eu la gracia de suponer 
que hay conspiración alfonsina.

1 No, uo hay necesidad de destruir á la revolu- 
j don por medio de conspiraciones. Esto se cae ello 
: solo y no es preciso cortar por lo mas sano, porque 
j toda la obra de Setiembre está podrida, 
j Que lea el gobierno lo que dicen todos los pe- 
I rióiicos revolucionarios de las famosas conquistas-,
I que lea los pronósticos de sus antiguos amigos 
i y cómplices; que lea esos artículos sangrientos que 
! nosotros ni imitamos ni reproducimos muchas ve- 
, ces; y dígase si hace falta conspirar para derribar 
I esta situación y para sustituirla con la monarquía 
I constitucional legitima, con la monarquía de don 
; Alfonso.
¡ La Opinión á nuestro favor está completamen­

te formada, como jamás se ha visto ni se ha cono- 
'i cido la opinión en España. Hecho esto, que es lo 
I mas, lo que falta depende de un accidente eual- 
I quiera.

El vaso está lleno. La gota de agua caerá cuan­
do menos se piense eu la cuestión que parezca mas 
sencilla. ¿Quién había de decir hace seis meses que 
se habían de declarar alfonsistas los que hoy se 
van declarando? Y eso que no de todos se sabe. 
¿Quién había de decir que E l Diario Español se 
Labia de poner á inedia correspondencia con doña 
María Victoria? ¡Y qué carlitas! ¿Quién Labia de 
decir que La Iberia misma Labia de colocarse en 
la situación en que se halla y que había de publi­
car los artículos que publica?

Un pasito mas, señores conservadores.....¿de
qué? Un pasito mas y la gota de agua se habrá 
desbordado por encima del vaso.

Estas ligeras observaciones demuestran que no 
hay necesidad de conspirar, y que por consiguien­
te, no se conspira.

Un acúdente tan inesperado como singular ha 
marcado con el sello de ia ilegalidad las actas de 
Toledo, estampándolo en la en-sangrentada cabeza 
de uu oficial del gobierno civil de aquella pro­
vincia.

Hé aquí la relación del siice.?o;
El candidato radical acababa de sufrir la mas 

vergoKzosa derrota en las elecciones de dicha capi­
tal, y como tampoco tenia las mejores noticias res­
pecto a los demás pueblos del distrito, apoderóse de 
él la hipoocn Iría, y acudió en busca del ansiado re­
medio á una alta é inteligente protección. No fué 
difícil devolver la esperanza al angu.stiado pecho 
del candidato. Aconsejósele invitar á ciertos famo­
sos nigromantes, muy versados en los secretos de 
la mágia, y quejustameate moraban en la misma 
provincia, inculcándole la verdad del adagio: *.de 
donde vino el mal puede venir el remedio», lo cual, 
en sentir del consejero, como tambieu en el nues­
tro, no es sino la confirmación del similia similihus 
de los homeópatas, Y para infundir mas valor al in­
teresado, y para que le sirviese de credencial vi­
viente y  eficacísima cerca de los nigromantes, dis­
puso le acompañase uno de los oficiales de su se­
cretaría.

No pesó al candidato radical haber seguido el 
consejo que provéyéronle al punto aquellos sábios 
del oportuno remedio, y aun le hicieran admirar 
su destreza en eso de cambiar lo blanco en negro. 
Pero, cuando llenos de gozo regresaban á la capi­
tal los afanados viajeros; hé aquí que la Providen­
cia permitió que tanta dicha tuviese un doloroso 
paréntesis. Vuelca el carruage, el candidato sufre 
un terrible magullamiento, y menos feliz su acom­
pañante, sale del paso con la cabeza rota.

Esta es la relación de la .sensible catástrofe. 
Réstanos suplicar á E l  Imparcial que una su voz 
á la nuestra para pedir á la comisión de actas del 
futuro Congreso que haga luz sobre dos estremos

d»a á ella, y aunque andais ligero, ¡vive diez que ha­
bíais de tardar cuando menos una hora en llegar allá! 
Yo no voy por e.se camino, y además me parece que vos 
tampoco estáis para seguir marchando con el aire que 
habéis empezado. Si queréis, voy á poneros en camino 
hácia la Casa Qris, á donde llegaremos dentro de veinte 
minutos lo mas, y allí encontrareis una buena cama.

—Y qué casa es esa? preguntó Alberto, ¿una posada?
—¡Una posada! ¡Estáis en bahía, caballero! contestó 

el rústico dando una gran carcaja ia, y sorprendido de 
una ignorancia que le parecía muy estraña. No, no, 
añidió; no os llevo á una posada, ni tampoco á una 
granja, ni á un palacio, aunque aquel edificio se parece 
á todas estas cosas. En una palabra, aquello, como lo 
dice el nombre, es un gran caserón muy antiguo, en 

! donde vive M. dn Marcilies, que es ahora muy pobre,
I aunque dicen que antiguamente poseía su familia una 
I estensioa de terreno de cuatro ó cinco leguas, compren- 
¡ dida la Jourmeiiere y basta mas allá de Tbouay.
! Es una gente muy particular la que vive en la Casa 
! Qris\ son tan altivos con los ricos de abon, que ni si­

quiera los saludan, y al mismo tiempo no hay nadie que 
; sea mas amable coa los pobres y con la gente de mi cla- 
! se. Y á pesar de esta llaneza, hay una cosa en M. de ' 
j Marcilles, que cuando es el primero que hsbla y que me 
i dice: «¡Buenos días, Mateo! ¿cómo estamos de salud?» 
i no puedo menos de quitarme el gorro e inclinar un poco ¡ 
i la cabeza para decirle: «Buenos dias, señor vizconde.» ; 

Todo esto 03 lo digo para que no tengáis reparo eu ir á ¡ 
su casa; en cuanto llaméis á la puerta sereis bien reeibi- j 
do, no solo porque sois forastero, sino por el lamentable j 
estado en que os encontráis. Podéis estar tranquilo; esas 
gentes son tales, que no darían con la puerta en los ho­
cicos aun judio, ni permitirían que pasaseis la noche al 
raso con el frío que hace.

Al hablar así, el aldeano habia vuelto á montará ca­
ballo y se dirigía al paso por el camino, siguiéndole Al­
berto como polla, é interesándose muy poco en todos 
aquellos detalles. Nuestro jóven se resignaba con bas­
tíate trabajo a ir á pedir albergue á una familia que lo

á  cual mas importantes: primero: hacer público 
en beneficio de la humanidad, ese remedio tan po­
deroso, que no solo curó repentinamente al mal 
ferido candidato, si no que le hizo llevar con resig­
nación el improvisado magullamiento: segundo: 
si el desdichado oficial del gobierno civil de Tole­
do está en el caso de reclamar de su jefe daños y 
perjuicios por liaberle procurado tan mala ventura 
en acto que creemos estraño á sus obligaciones de 
empleado.

Trístany, con 60 hombres, estuvo anteayer ea 
' San Lorenzo de Morunys, de donde sacó un tri- 
i mestre de contribución.
j —El cabecilla Castells, con 150 facciosos, se en- 

ccutraba anteayer en Jentedixinet y Marlus, con 
30 en casa de Samperx de Naves.

I —Saballs y otros cabecillas se hallaban en las
inmediacione.s de Vilagran, y en su persecuciou 
salieroQ las columnas que mandan Reina, Fajar­
do y Pent de Mora.

—La facción Torres se apoderó el 6 del actual de 
la correspondencia oficial de Seo de Urgel en el 
puente de Oliana.

Aun no han concluido las huelgas eu Málaga.
El gremio de marineros se manifiesta cada vez 

mas díscolo. En aquel puerto se hallan fondeados 
tres buques con carga para América, que tendrán 
necesidad de contratar en Cádiz la marinería para 
poder darse á la vela.

La Tertulia, sin embargo, ofreció que en mu­
cho tiempo no volverían á tener lugar huelgas en 
Málaga, sin duda porque esperaba que en mucho 
tiempo no terminarían.

Aun decididos adversarios de la situación ac­
tual, no podemos olvidar que somos españoles y 
caballeros, y nos duele que haya quien, cegado por 
la pasión política, olvide los deberes que aquellos 
dos títulos imponen.

Decimos esto porque, según algunos periódicos, 
la señora de D. Amadeo fué el domingo último ob­
jeto de una nueva y poco culta demostración que 
terminó en silbidos, y que presenció dicha señora 
al salir de la iglesia de Loreto.

Comprendemos perfectamente los deseos que 
tiene Doña María Victoria de abandonar este país, 
y por su misma tranquilidad desearíamos que ven­
ciera los obstáculos políticos que aquí la detienen, 
impidiéndola su vuelta á la patria en unión de su 
familia.

Tiene oportunidad y gracia el siguiente suelto 
de La Independencia Éspañola-.

«Con los 480.600 hombres del proyecto de organiza­
ción de ejército, parece que se formarán seis cuerpos, 
que ge distribuirán del modo siguiente:

Primer cuerpo, fuerza de 100 000 hombres, residen­
tes en las Cagtiiks, general en jefe, Alaminos.

Segundo id., 80.000, Cataluña, Baldricb.
Tercer id., 80.000, Andalucía y Estremadnra, Merelo.
Cuarto id., 80.000, Vascongadas y Navarra, Caro.
Quinto id , 80 000, Galicia, Bregua.
Sesto id., 60 000, resi rva, se reserva.
Patriarca vicario general de loa ejércitos, Alcalá 

Zamora.
Intendente general, Mochales.»

¿Quién saldrá perdiendo! pregunta con mu­
cha oportunidad La PolUica, en la seguridad que 
tiene y que todos debemos abrigar de que es abso­
lutamente imposible salir ganando en el triste jue­
go de las instituciones parlamentarias, que ha ve­
nido á convertirse en un verdadero juego de azar, 
desde que se hallan á merced de bajas intrigas y de 
estrañas veleidades.

«Respirase estos dias, dice nuestro colega, en una 
atmósfera política densa, pesada y fatigosa, como la que 
piecede á las grandes tempesta les. No hay quien mire 
con tranquilidad acercarse el dia en que han de abrirse 
las Cortes: diríase que esa es la nube donde viene en­
cerrada la tormenta. A pesar de la insignificancia que 
se atribuye, tal vez no sin razón, á un considerable nú-

era desconocida, y echaba muy de menos la posada de la 
Rama de Acebo. Y aun eran mayores sus apuros al con­
siderar cómo se habia puesto su traje de paño inglés. ¿A 
dónde habían ido la frescura de su chaleco y el brillo de 
sus botas de charol?

Aun no habia concluido Alberto de maldecir su triste 
aventura, cuando.su guia, saliéndose del camino recto, 
hizo dar unos cuantos pasos á su caballo á lo largo de 
un» i ared, rodeada de árboles bastante altos; e! jóven le 
seguía con una cara bastante compungida: la luna esta­
ba radiante entonces é iluminaba hasta los menores de­
talles del paisaje.

Alberto, por consiguiente, pudo ver que la pared es­
taba hundida en varios sitios, y que entre las piedras 
habían nacido una por ion de plantas y de raíces, como 
sveede siempre en casos análogos, coronando lo alto de 
la pared una especie de guirnalda de yedra.

Al estremo de la pared habia una verja antigua, to 
davia bastante bonita, llena de calados y coa el escudo» 
de armas de la familia de Marcilles en la parte su­
perior.

Sin embargo, aquella verja, que de nueva debia Labe 
sido magnífica, se había ido oxidando poco á poco por 
no estar cuidada, dei mismo modo que las plant as sil­
vestres habían ido demoliendo la pared con igual len­
titud.'

Algunds barrotes torcidos y fuera de su base atesti* 
guaban á la vez los destrozos causados por el tiem po y 
la miseria de aquella nuble familia. Tal como estaba» 
aunque en pié y altiva todavía, hubiera sido muy fáci 
derribarla sin gran trabajo. Sin embarg.>, seguía en su 
puesto, y en todjs aquellos alrededores no se hubiera 
encontrado , ersona tan atrevida que hubiera os ado mu 
tilarla ó echarla por tierra. ¿Quién co ntenia así á aque ' 
líos rústicos? . . . .

El respeto quizás; el respeto que suele ir unido á rs 
ces á los apellidos antiguos, ó monumentos que s e m 
rao como sagrados, á antig nos itcneidcs, respeto qu 
les sirve á todas estas cosas de protector snprem o cuan 
do les faltan los demás. ('5''* in%«ri ,)
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mero de loa individuos que hau de constituir el Congre­
so, liaj algo que hace presentir una legislatura borras­
cosa, en la cual se desencadenen con furia todas las pa- 
siones. Ks mu j  digna de notarse esa circunstancia liasta
ahora desconocida en nuestros Parlamentos, la de que
inoividualmente haj mucho ridiculo y risible, y coleo- 

vamente no hay nada que no se presente como m u/ 
seno y estraorainariamenie grave.

Antes de haber comenzado, se siente ya el rugido de 
OS ódios cncvUddos, de los detcoá de venganza, de Jos 

propósitos de esterminio; ¿qué será cuando el fuego de 
la discusión haya enceudiau les ánimos, recíudecido y 
exaltado todas las pasiones y llamado á ia acción vio­
lenta todos los instintos menos nobles y generosos? El 
gobierno, que pjr sus órganos en la prensa debiera an­
ticiparse a calmar los espíritus, preparándose de este 
mo.ío a tener iniciativa y ascendiente en las Cámaras, 
para utilizar la una y el otro cuando fuere necesario, 
permanece inactivo, si es que no ve, como algunos su­
ponen, con secreto pero vivo júbilo, cuanto parece pre­
pararse como elemento de futuro y gravísimo desórden.»

El malestar y la indefinible angustia que en estos 
dias se advierten ante 11 inminencia de muy graves 
aconte-cimieutos, tienen cumplida justífloocion: se pre­
tende comenzar des'rayendo el único valladar que se 
oponia á un desbordamiouto general; se pretende des- 
trnir el poder moral da las Córtes, único hesta ahora 
respetado por necesidad y conveniencia da todos: si por 
ahí se comienza, ¿por dónde se concluirá?»

Refiriéndose La Epoca á una noticia de Va 11a- 
dolid, que también nosotros publicamos hoy en la 
sección de provincias, dice:

«Una noticia leemos en un periódico de Valladolid 
que nos parece poco verosímil. El referido periódico dice 
haber sido sorprendidos algunos sargentos del regi­
miento de Córdoba que guarnece esta plaza, por supo­
nérseles complicados en el delito de rebelión en sentido 
aifunsino; pero no esplioa en qué ha consistido la sor­
presa ni creemos que teuga motivos bastantes para fun­
dar su acusación.

El señor ministro de la Guerra, que tan estrechas co­
nexiones mantiene con la ciase desargentos, aun con per- 
j uicio dejas clases su periores, debe ser de nuestra opinión 
misma, á uo serqueenlahotitud atribuida áesos sargen­
tos quiera buscarse pretesto para realizar lo que indica 
un diario sagastiao sobre destierro da algunos genera­
les y declaración de reemplazo para mas de 50 jefes y 
oficiales de lii guarnición de Madrid; pero creeríamos 
ofender al general Córdovay á sus colegas si los supu - 
siéramos capaces, á ellos tan demócratas, de adoptar 
medidas tan arbitrarias.»

......... .............- ......

Ayer se ha dicho que habia sido preso en Léri­
da el coronel D. Felipe Solís, secretario que ha sido 
del duque de Montpensier. Es sabido que cerca te­
nia su casa y bienes, y no sabemos si en la actua­
lidad residía allí su anciana madre. Si es así, el de­
seo de abrazarla le habrá inducido á entrar en Es­
paña.

Un periódico dice que el general Martínez Vi- 
ñalet ha sido destinado al castillo de Gibralfaro. 
Otro de nuestros colegas dice que en esto deba 
haber alguna equivocación.

Ha salido para Andalucía el Sr. Ríos Rosas (don 
Antonio.)

El suicidio de León Laya, autor de E l  duque Job 
V de otras varíH.s obras dramáticas, ha producido 
honda sensación en París. Supóuese que su causa 
es un rapto de locura.

El mismo dia de su muerte se daba eu el teatro 
francés la 300 representación de E l  duque Job, y 
preparaba el Gimnasio su nuevo drama Ana.

radicales nadie puede turnar eu paz, para ser di­
násticos se uecesita haber perdido el juicio ó no 
tener ya nada que perder.

Pero dejando a un lado resoluciones que ellos 
üeben tomar y nosotros aplaudir, oigamos como 
ios cüusetvaaores de una revolución que hacen 
bien en no querer conservar, formulan su oportu­
na pregunta.

üespues de decir que á los conservadores se les 
ha declarado definitivamente excluidos del turno 
pacifico del poder, que acaban de ser desheredados, 
que por medio de la violencia y de las arbitrarie­
dades mas escandalosas se les ha cerrado el único 
camino legal que hay para que un partido llegue 
al poder y ejerza eu ios destinos de su patria ia iu- 
ñueiicia que pueda corresponderie, el camino del 
Parlamento, añade E¿ Diario 'd.spañol-,

«Nu solo se trata de escluirlo, se trata de anularlo y 
y de suprimirlo, se trata de darlo por muerto, quitáu- 
daie toda esperanza de que vuelva á resucitar. Cuando 
loa radicales estaban en la oposición hablaban del turno 
de ios partidos ccustitucionaies, reclamando que no se 
losolv.dara: hoy que ejercsn el poder nos niegan el de­
recho de turnar con ellos, asegurando que el tolo anun­
cio de que loa conservadores serian llamados á la gober - 
nación del Estado bastaria para provocar lamas violen­
ta de las revoluciones.

La naturaleza del sistema representativo parece que 
exige, siu embargo, que vivan dentro de éi dos grandes 
agrupaciones políticas con dos diversas tendencias; la 
una que quiere reformar y avanzar; la otra que quiere 
conservar y resistir; y según las necesidades del mo­
mento y las exigencias de la opinión, deben ejercer al­
ternativamente las funciones gubernamentales. Sin esa 
alternativa ordenada, el sistema constitucional no pue­
de Corresponder á las necesidades de su existencia: si se 
quiere suprimir cualquiera de las dos grandes agrupa­
ciones políticas de que hemos hablado, ese sistema pier­
de sus condiciones naturales, se perturba su manera de 
ser, y la confusión y el desooLcierto acaban por provo­
car un cataclismo.

A los radicales les hemos oido hablar cien veces del 
turno necesario y pacífico de los dos grandes partidos 
constitucionales, considerándolo indispensable en toda 
nación sometida al régimen representativo. ¿Por qué 
tratan ahora de pros iniir ds esa necesidad, y quieren 
que la monarquía española viva y subsista con uno solo 
de esos partidos, negando al otro toda esperanza de 
ejercer en la vida política de su patria la legítima in- 
fiuencia que le corresponde? Con qué partido piensan 
turnar en el poder: ¿acaso con el partido republicano?

Pues bien; desde el momento en que nosotros adqui- 
mos la tr.sts persuacion de que ia tendencia conserva­
dora quo representamos no puede tener entrada en las 
esfcr-is del poder con la dinastía reinante; desde el mo­
mento en que sabemos que solo el elemento progresivo 
y reformista será dueño de los destinos de la patria, y 
que paranada se atenderá al elemento conservador, des 
heredado de un modo inicuo, ¿qué esperanza nos queda? 
¿Qué debemos hacer? ¿Nos resignaremos á morir politi 
camente, á desaparecer como partido de gobierno, y á 
v,r á la nación lanzada en la pendiente peligrosa de las 
reformas sin una influencia moderadora que regularice 
su marcha? ¿Nos resignaremos con la perspectiva de 
que esta situación no puede variar como no seípara en­
trar en la república? ¿Podemos defender y sostener 
i^na dinastía que tanto nos deba y que todo nos lo nie­
ga, teniendo la certidumbre de que no ha de llamarnos 
al turno legal que de derecho nos corresponde? ¿Con es­
tas condiciones, podemos ser dinásticos? Respondan los 
radicales »

La guerra de 1808 fué declarada contra ia tiranía de 
Napoleón, improvisándose generales de criados da mo 
lino, mozos de m ukj y sacristanes; y sin embargo el 
ejército uo pidió larevis.ou de tiojas do s^rvisi/s.—(Ca- 
samayor eu sa conferencia del aia 5;.

El alzamiento de 1863 fué una guerra contra otra 
tiranía mii veces mas oiiesa, y no hay por qué quejar­
se de la imprevieatioa de tantos generales.—(Oasama • 
yor en su conferencia del dia 5).

En 1843, cuando solo contaba 23 años de edad, era 
ayudante con grad o de cap tan de uno de los regimien­
tos de caballería, y al concedérseme ia grs.cia general el 
fuego de la vergüenza quemaba mi rostro; protesté^ 
contra aquella ignominia, hablé á mis compañeros, al 
hábil teniente coronel que nos arrastró á faltar á nues­
tros deberes, para rechazar una recompensa que nos 
deshonraba. ¿S.'.beis lo que se me contestó? Que se me 
tendría por sedicioso si no aceptaba, y no tuve mas 
remedia que resignarme. Desda entonces, señores, vis­
to el uniforme con repugnancia ynucca fuera de los ac­
tos del servicio. Ya veis que la revisión no puede ha­
cerse.—(Casamayor en su conferencia del dia 5).

Los que no estén conformes coa lo que hoy pasa, los 
que quieran ver anuladas ciersas g acias... que sé va­
yan...—¡Oasamayorea su cooferenciadei ¿ia ñ).

Hay gracias, señores, por prevaricación, por testa­
mentos, por faltar al deber, por incluir en propuestas 
hechas en Cataluña á oficiales que estaban en Galicia, 
por figurar en las de Navarra á los que estaban en Gá - 
diz, por ir á Ultramar á los que no se embarcaron nun­
ca, ¡y aúu queréis 1 ■. revisión!—(Casamayor en su con- 
feieucia del dia 5) .

Escusamos todo comentario.»
Tenemos que advertir á nuestros lectores, que 

sin duda eu recompensa de su brillante discurso el 
Sr. Casamayor, que fué separado de su destino de 
oficial del miuiscerio de la Guerra, siendo minis­
tro el Sr. Cassols, y retirado por segunda vez del 
servicio, ha sido de nuevo vuelto alarma de ca­
ballería y colocado en la Dirección general encar­
gándole del Negociado de jefes y oficiales.

¡El caso no era para menos!

LAS ALEGRIAS DE LOS NIÑOS GRANDES-

UEA CONFERENCIA EN EL ATENEO MILITAR

El ministro del Interior en Francia ha dirigido 
una nueva circular á los prefecto.?, previniéndoles 
que las instrucciones dadas anteriormente ú estos 

. últimos para la prohibición de las man i testación i 
con motivo del aniversario del 4 de Seri.íaibre 
sean igualmente aplicables á lo.s que iutentasen 
trasladar esas manifestaciones de f snqu; t. s á los 
dias 21 y 22 de Setiembre, fecha del .i.dvou imiento 
de la primera república, prohibiéa I-, .;j toda mani­
festación política que directa ó indirectamente ten 

*. dieáe á salir de los límites trazados por la ley de 
. 10 de Junio de 1868.

Se conoce que en aquella república hay un poco 
mas de órden y tiene alguna mas fuerza el princi­
pio de autsridad que en esta desventurada monar 
quia española.

E l  Times publica las bases acordadas entre 
Francia é Inglaterra acerca de las relaciones co 
mereiales de ambos países; bases que serán adopta 
das por un tiempo indefinido.

Si uno de los dos países desea molificar el pre­
cio de un artículo, esta modificación no entrañará 
la denunciación del tratado entero.

Francia declara formalmente que las modifica 
clones suyas no tienen tendencia alguna proteocio 
mista; el gobierno francés no tiene intención de 
proponer modificaciones ulteriores de los impuestos 
■sobre las primeras materias, sino establecer dere 
chos compensadores en las proporciones esacta 
mente dvterminadas entre las primeras materias y 
las fabricadas, a saber: 2pcrcientü para el algodón,
2 1[2 por cient'j psra la seda, 2 1¡2 y 3 por cb, nto 
para la lana.

Las negociaciones con otros poderes estarán 
fundadas en las mismas bases.

. ......... ................ . I.

Un despacho particular recibido por el iShlr dice 
que eu la sesión secreta de la Internacional se ha 
volado la disolución del Consejo general y su re­
constitución. no solo en Lóndres, sino en Nueva- 
York. Eu vista de ia victoria de un adversario, el 
organizador y j'̂ ife hasta ahora dé la célebre aso- 
*ciadon, Karl Marx, ha presentado su dimisión.

Probablemente le esta crisis resultará una de 
dos cosas: la disolución definitiva de la Interna ño 
nal, ó su división en muchas sociedades pequeñas 
que estarán en pugna unas con otras. Dificil es 
apreciar cuál de estas dos hipótesis es mas proba­
ble, porque las dos son igualmente verosímiles.

EL DINASTISMO DE LOS CONSERVADORES.

Los conservadores, por boca del Diario Espa­
ñol, preguntan á l.'S radicales; íPodemos ser di- 
násíicosl

No sabemos !o que los radicales contestarán á 
los conservadores; pero si la pregunta fuera diri­
gida á nosotros, contestaríamos sin titubear;— 
aUnicaraente abdicando de la nacionalidad.» !

Porque, francamente y prescindiendo de lo del j 
turno pacífico, que es pura brqma, porque con los i

Nuestro apreciable colega E l  Correo militar, 
al dar cuenta en su número del 7 del corriente de 
la conferencia que en el Ateneo militar dió el jue­
ves anterior el señor coronel Casamayor, contra la 
reooSíon de las hojas de servicio, se espresa en los 
términos que nuestros lectores veráu á continua­
ción.

Una de las cosa.s que mas han llamado nuestra 
atención ha sido la de que el Sr. Merelo, general de 
la revolución, tione una histeria muy semejante á 
la de Viriiito, pues además de ignorar sus tiempos 
militar s, no sabíamos que este señor hubiera prin­
cipiado su vida siendo pastor de ganado; pero 
cuando su panegirista ei Sr. Casamayor lo dice, se­
rá verdad.

E l  Correo militar, dice asi;
«Eu la noche del jueves tuvimos el gusto de asistir á 

la conf reucia dada en el «Ateneo militar» por el coronel 
Sr. Casamayor, cuyo tema tenia por objeto, según so 
anunció, impugnar !a idea de «revisión de hojas de ser 
vicio.»

Confesamos ingénuamente que íbamos poseídos de 
cierta emocion, propia do lo interesante del asunto; pero 
en honor á U verd id bien pronto sentimos renacer la 
calma escuchando al orador.

La síntesis de su peroración está resumida en los si­
guientes puntos:

Que la revisión de las hojis de servicio es obra 
magna que hallará inmensos obstáculos imposibles de 
salvar.

Que la tiranía de 1868 era mas ominosa que la de 
1808.

Que entre el señor general Merelo, cuya respetabili- 
dalco pondremos en tela de juicio, y Viriato, cuya his­
toria conocen España y Lusicania, «no existen dife­
rencias».

Qui no se hallarán en el ejército personas bastante 
hónralas é imparciales para llevar a cabo la obra de la 
«revisión,» ea cuyo trabajo se emplearian noventa años 
por lo menos.

Qui el fia de la irevision» era únicamente el «Quí­
tate tú, para que me ponga yo,» da algunos pobres 
atrasados en su carrera.

Que era preciso «reorganizar» el ejército y «anular» 
eu él muchas gracias obtenidas por vías legales, como 
pjr ejemplo: «los empleos de capitán concedidos a su­
balternos para casarse con palaciega.?.»

Que «la hoja de servjcios» no es mas que «un papal» 
dondese anotan varias fechas con el objeto le saberla 
edad que tiene el individuo.

Que á la nación le importa muy poco que el general 
se llame Juan ó Pedro, ai le hace mella seguir pagando 
los sueldos de cuantos vengan por el arte de la impro- 
visación. |

El orador terminó por fin diciendo: que la situación ! 
de la fuerza armada era tal, que podia aplicársele la fa- ■ 
mosa frase: «Entre todos la matamos y ella sola se ’ 
murió.» !

La disertación terminó á las once menos cuarto. La  ̂
concurrencia fue numerosa. El alumbrado del salón no 
dejó nada que desear.

—La «revisión de lashojas de servicios» DO puede ni ' 
debe t-fectuane, por respeto á los jejas que las autorizan i 
con .-u firma.—(Casamayor enfuconferencia del d a 5). I 

¿Qué son las hojas da servic o? ¿Qué verdad vais á 
buscar en ellas? Cuando se llega á jefes, todos las arre­
glan á su gusto, y ni en sus espedientes encontraríais ' 
exactos comprobantes.—(Casamayor en su conferencia ‘ 
del dia 5). .

Ua escritor moderno, muy partidario del «Progreso 
indefinido,» ha puesto eu la portada del libro en que 
trata de desenvolver su teoría, estas palabras: «Para les 
niños, que sou unos hombres pequeños, y para los hom­
bres que sou unos niños grandes.» Y á fé que todo esto 
es, verdad: por muy barbados que los hombres sean, no 
salen á la esfera de los niños, si bien grandes.

S.tboreando uno de estos dias las infinitas bellezas 
de «Las Siracusanas» de Teócrito, y al contemplar los 
apuros de aquellas mujeres por salvar los peligros coa 
que una apiñada multitud las amenazaba, queriendo 
ellas llegar al templo doade'se celebraban las fiestas del 
hijo de Citeres, hubo de recordar los que yo pasó una 
de las primeras mañanas del año 71 con motivo tam­
bién de los innumerables grupos opuestos á mi paso, y 
apelotonados por presenciar las fiestas con que iba á 
agasajar Madrid la entrada de su majestad democrática 
D. Amadeo I,

Diremos sin rodeos ni perifrases que los románticos 
de la política llamaban á los copos de nieve lágrimas de 
la naturaleza entristecida por un asesinato reciente­
mente cometido; ¡os poetas y novelistas que sentían el 
entusiasmo patrio también lo atribuiaa á la naturaleza 
acongojada por ver a una nación grande entregada á un 
homore pequeño: los físicos y los que lo entienden no 
haciau misterios; para ellos el mes de Enero, en que 
esto sucedía, las humedades y el'frió que suelea acom­
pañarlo hacían muy natural al susodicho fenómeno 

Yo, con un entusiasmo propio de aquella temperatu­
ra, salía de mi casa olvidado (¡mal español!) de la felici­
dad que acababa de desembarcar en Atocha, y que 
montada á caballo subía por la calle de Alcalá con di 
reccion al palacio de Oriente. Mis asuntos me -llamaban 
á la otra parte de la puerta del Sol.

Héme aquí- convertido en una de ias siracusanas y 
esciamando como ellas ¡oh qué multitud! ¡esta oleada 
va á aplastarme! ¡Cuánto solda.lo! ¡Cuánto caballo! 
¡Cuánto cuadriga! «¡Eh, amigo, déme V. la mano, que 
me han estropeado lospiés, y va á molerme todo el cuer 
po esta avalancha de mirones desocupados!

Pero aquellas entusiasmadas mujeres salvaron la 
densa masa, y vieron á su ídolo en el templo, y con 
templaron las armonías de los coros; mas yo, molido y 
Cüzeado, no pude seguir a.lelante; tuve que abandonar 
por entonces mi negocio, y todas las armonías de que 
gozó se redujeron á algún voto de furiosa oposición y á 
algún viva á la libertad.

Como no hay plazo que no se cumpla, cumplióse el 
mió y me encontré algunas horas después en casa de un 
amigo que habia añadido un principio roas a su oomi - 
da coa motivo de la sole.mmda1 y como amante que es 
de su pátria.

—Se acabaron ya, me dijo y sin dejarme esponer los 
motivos que entonces me llevaban á su casa; se acaba­
ron ya los tiempos ominosos do tiranía y abyección para 
España. De hoy mas están de enhorabuena las ciencias, 
las letras, el comerc o, la agricultura, y todo lo que coas - 
tituye ia vida y el nervio de una nación.

—Pero hombre, ¿qué sucede? repliqué yo, no alcan­
zando lo trasreudeutal d 1 paso de los 191.

Siempre has de ser reacsioaario, fué su contestación 
¿Pues no has visto entrar al que Casi podríamos llamar 
el redentor de ios españoles?

No qu'.se responder Jo que al oir este despropósito se 
me ocurría: calló un iustaate, y mi silencio lo iuterrum- 
pió el amigo con este pequeño programa.

—Con este rey no habra partido, pues su espada ya 
acostumbrada á vencer, hará entrar eu vereda al mas 
bravo general que lateóte desviarse, y su política de di­
plomático consumado pondrá a raya al mas astuto de 
nuestros ministros y embajadores, si alguno se atreve á 
hacer política que no sea enteramente española. Su amor 
por los españoles embotará las armas de sus enemigos 

I dentro de la península y en sus posesiones ultramarinas.
I Como iüteligeute íiuanciero destruirá los agios; econó- 
I mico por educación y por naturaleza, cesaran los em- 
I próstilos y los gastos sapórfluos que tienen siempre va • 

cías ias arcas del Tesoro; justo hasta la perfección igua­
lará á los acreedoresestranjeros con los nacionales, á las 
provincias con Madrid y á las clases pasivas con las ac­
tivas: catól.co como el pueblo que viene á regir, prescin- 
d.rá de su padre para ser amigo de Pió IX: sabiendo por 
dónde empieza la educación social, destinara un tercio 
d) su lista civil para pagar á ios maestros que tan mal 
trechos andan por los pueblos: el resto de su asignación 
Cejará de cobrarla hasta que loa presupuestos se nivelen 
y dará ejemplo á los que se vea a obligados á hacer algún 
sacrificio en este sentid-o.

Mí amigo estaba como un niuo con zapatos nuevos: 
como mi amigo habia otros muchos niños grandes de 
España coattahoa en la infalibilidad de los pontífices Sa- 
g.asta, Marto.?, Rivero y otros, y en las sibilíticas alocu- 
ci mes que todos los dias daban estos á luz en La Iberia, 
en Elimparcial, La Constitución y otros periódicos.

Tres meses mas tarde y cuando todavía no se nota- 
bm  ios síntomas oe la prometida regeneración, asistía- 
laos mi amigo y yo al teatro dz Variedades, donde para 
obsequiar a Ja recien venida reina, se hizo la represen­
tación de Ja esceiente comedia de Rubí Isabel la Cató­
lica.

Mi amigo, que ya np con el entusiasmo de

aquella nebulosa mañana de que queda hecho mérito; 
pero que ni estiba desengañado ni pensaba desengañar­
se, me indicó que unos reyes recien venidos podrían 
ausentarse ante figuras como las da doña Isabel, D. Fer­
nán iv., Colon y Gonzalo, porque parecian decirles: «Mi­
raos en este espejo; de est.i calidad suelen ser los perso­
najes ue España.» No le f.dtaba razón, sin duda, para 
discurrir así; pero todo lo hubiera disimulado y dado 
por bien hecho, á no haber sucedido lo que temí que lo 
dejase sin juicio.

Ea fiestas de esta clase, .sabido es quo siempre spi- 
recd algún escraorJiaario; también entonces Jo hubo, 
y esto es lo que comprometió Ja razón de mi am'gc. 
Unos poetas, anónimos en la ripública de las letras, 
quisieron lucir su inventiva en memoria de los reyes 
presentas y del presunto-futuro príncipe de Astúrias.

Figurarse mi amigo (á lauto le arrastró su imagina­
ción) que Isabel la Católica con su corona y su manto 
iba á leer unos malos versos a doña María Victoria, á 
D. Amadeo, D. Fernando y al presunto príncipe el ge­
neral Gonzalo de Córdova vesti io de aquellas armas con 
que dominó la Italia, venció á Francia y admiró al 
mundo; creer todo esto mi amigo sin acordarse que es­
tábamos en ti teatro, que todo aquello era mentira, 
que los Reyes católicos y el gran Gonzalo eran ya 
muertos, como podia convencerse del último con irse 
á la iglesia de San Francisco, creer, repito, todo esto y 
marcharse de allí sin decirme adiós, fué todo uno.

Nueve horas mas tarde, es decir en la mañana si­
guiente, tropezó con el atolondrado patriota acompaña­
do yo do uno de los que eu la noche a.uterior formaban 
el séquito régio Desde luego quiso aquel empezar loa 
comeutariosisobre lo que tan mal efecto le causó en la 
noche anterior: temiendo herir los sentimientos del pa­
laciego presenta quise yo llevar la conversación á otro 
terreno pero me equivocaba, pues este justificó desde 
luego el enojo de aquel con el suyo propio.

No se habló mas: temí algún muera que nos v.om- 
prometie-se, pues era comprometido lo que allí se pudo 
decir por el sitio y las circunstaueias.

Con el último correo de Cuba ha llegado á la Pe 
níusuia el desengañado patriota á quien uo habla vis­
to desde el mea de Abril de 1871.

loa á recordarle ayer.lo que el llamó su pequeño pro­
grama; iba á decir.e que aun habia partidos, y deuda 
y niaestroi hambrientos, te., etc., y me rogó con aire 
conmovido que callase; fui un mentecato, un niño, me 
dijo, ¿pero no fuerou machos los niños y los mente­
catos?»

ATENTADO GUBERNATIVO-

La mayoría de la diputación provincial de Se- 
g^ovia ha sido arbitrariamente suspensa por una 
real órden de fecha 7 del actual, escándalo de la 
gramática y escarnio de las leyes.

Esta determinación ha tenido por fundamento 
la falta de asistencia de varios diputados, por im­
pedimento físico los u :iü 3  y por imposibilidad ma- 
teriul los demás, á la sesión á que ilegalmente fue - 
ron convocados.

Para llegar al resultado que el republicano con­
verso, gobernador de aquella provincia, Sr. Oelle- 
rueto, se habia propuest .), ha tenido neci-sidad de 
emplear un lujo de arbitrariedad que e.^punta. Los 
diputados han sido conminados, inultado.s y sus ■ 
pensos por el mismo procedimiento que hubiera 
empleado el sultán de Marruecos con ios kabihis 
del Riff.

Se ha faltado con los representantes de la pro­
vincia de Segovia á las leyes sociales, además de 
faltar á las del sentido común y á la ley vigente 
deldiputaciones provinciales. Justificados están esos 
escandalo.so3 atropellos, á pesar del monstruosos 
espediente instruido para disculpar medida tan 
violenta é ilegal. Veremos qué hace con su delega­
do el gobierno que blasona de escrupuloso respeto 
á las leyes; vivas estáu las protestas que la riiayoría 
de la diputación provincial ha elevado al Sr Ruiz 
Zorrilla; aguardamos su resolución para juzgarle 
como merezca.

Entretanto insertamos para edificación de nues­
tros lectores uno de estos notable.? documentos, 
mas elocuentes que cuanto nosotros pudiéramos 
decir sobre un suceso que ha adquirido demasiada 
celebridad:

«Exrno. señor ministro de la Gobernación: Los dipu- 
düs provinciales de Segovia que sucriben, movidos por 
un sentimiento de dignidad y usando del sagrado de­
recho de defensa; pues que se ven atacados de una ma­
nera inusitada por este señor gobernador, recurren 
á V. E. con el respeto debido, erponi ndo: Que por ofi­

cíente las de los Sres. Ruiz y González Mane 
biénJose eteusado por enfarmedade.s y teniead' '̂** 
bernalo.- la inconsideración de mandarles rec^ ° 
cialmente por dos mélicos militares, ajando 
licadeza y hollando los dsrechos individuales por'^afi*' 
namiento da morada, resultó ser cierta la V
ambos y hasta algún tanto grave según el parecer fa! 
cultativo. Resulta, pues, de lo espuesto, Ex,:mo se ' 
que en este enojos j asunto, el jefe superior civil fiô l ' 
provincia, obrando despó'Jeamente y prescindiendo no* 
completo 'le la ley, y hasta de las conveniencias socialb.?"̂  
cometió actos punibles, por lo que ’

Suplican á V. E., y no dudan obt ner de su rectitud 
se sirva declararlo así, y que los esponentes se hallan 
exentos de toda pena y responsabilidal por ser loque 
procede en justicia.-Dlos. etc.-Segovia 2 de Agosto de 
T r '^‘cente Ruiz.—José Llórente —
Juñan Molina-S.Dti:igoLlorent8.-Fr«aciscoCataneo.
—Juan González Manso.-Santos Tabanera.»

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Siguen escaseando las noticias carlistas. Las únicas

á La Tnl̂ enltZ d ÍB ^ c e k n Í ''*  ^ corrientes 
«-Vyerá la una de la tarde y cuando na-Jia lo pensa 

ba, entro en esta villa ¡a partidacarlista capitanead por 
Guiu, compuesta de unos 80 hombres; es ya la Quinta d 
sexta vez que nos ha visitado dicha partida

Han pedido el trimestre de con ribucion, que impor­
ta unas cinco mil pesetas, cuya cantidad hemos de ha­
cer efe tiva el dia 13 de los corrientes.

Permanecieron aquí con toda t-anquilidad hasta las 
cinco y media de la tarde; antes de marcharse, algunos 
individuos de la partida arrimaron una e.scale-a á 'as 
casas consistorisle.? y por ella subieron, con objeto de 
derribar le lapi.la de la Constitución, y después de h Í  
ber dado en olla algunos golpes coa un pico, con los 
cuales quedó quebrada, se presentó uno do los nfi 
e impidió que llevaran á cabo su intento «Sciales

Durante s y  ermanencia en ésta, se v¡ó pasear del 
brazo de uno de los individuo,., Que debía ser oflei-d i
una dama que con su esposo han venido á pasar el vera 
no en esta villa. î  a«r ei vera-

Esta señora cuyo esposo se dice tiene un título no 
biliario con todo su aire aristocrático, aceptó el brazo 
de aquel individuo.

Otra señora de esta capital, que habita actualmente 
en una torre que posee muy cerca de esta villa, al saber 
que los carlistas estaban aquí, vino con sus dos hijas á 
toda prisa a la  población, pero hizo algo tar.ie, 
solo pu lí presenciar su marcha, y en prueba del afecto 
que profesa a los defenscres de la religión, abrazó -i nn 
indiv dúo en representación de la partid^ y le d¡ “ crucitíjo.» í j io u iü un

¿ « i í í w a  de Gerona, dice que el jefe oarlisk Sa 
balIs ha entrado de nuevo en aquella p ro v S k  por k  
parto de la alta montana, habiéndose dejado ver rfor las 
cercanías de Olot con unos 600 hombres, en cuya di^éc- 
ciou correa algunas columnas. ^ “

LAS HUELGAS EN PALMA.

A pnnt-ipioa del mes pasado .se declararon en hnel<»a 
los opéranos cunidores, en número de mas de ciento 
pidiendo aumento ue dos sueldos por cada hombre y uno 
por cad.a muchacho. Estos hombres holgaron d u ln te  
muchos cuas, aguardando sin duda que algún centro

cío directo de aquella autoridad , fecha 23, y por el Bo 
letia Oficial del 24 de Julio último fueron convocados á 
sesión estraordinana para tratar de ,a ineapac.dad atri­
buida á cuatro diputados, punto ya discutido y acordado 
en k  última seiion ordinaria que se celebró el 15 del re­
ferido mes. Debemos hacer notar á V E. que el pretexto 
de incapacidad alegado por el goberna.tor, existia ya ea 
tres de ellos cuando el pueblo, en uso de su soberanía 
les honró cbn sus sufragios en los comicios, y consi- 
guiei temente cuando se discutieron y aprobaron sus 
actas en plena Asamblea; y respecto dei cuarto, no exis­
te hoy, ni existía, la incapacidad deque se le acuss 
cuanto tuvo lugar la citada última sesión ordinaria. De 
lo espuesto aparecen, Exemo. señor, ea completa evi 
deacia dos iafraceioaes de ley; pues se falta á lo termi­
nantemente prevenido eu los artículos 38 y 5o de la 
provincial.

Ordena el primero, que la convocatoria ha de hacer­
se citando por escrito y en su domieilio a cada uno de 
los vocales, con ocho ¡lias de antelación, y con la misma 
habrá de anunciarse en e; Boletin Oficial de k  p"o»in- 
cia. Dispone el segundo, que k  ejecución de los acuer­
dos dictados en asuntos de la competencia de k  diputa­
ción, no podrá ser suspendida, y el gobernador, eoncnl- 
cando k  ley, suspendió el acuerdo de k  diputación en 
el acto, no esperand) siquiera áque le fuese Comunica­
do, según previene el art. 43, y el plazo d? c.ta á los vo­
cales fué tan solo de seis días en vez de los ocho que la 
ley marca.

Nueva infr-.ccion de ley cometió este gobernador, al 
imponer á varios délos firmantes penas pecuniarias dis­
crecionales, desde 25 hasta 525 pesetas, sien lo así que 
el art. 92, copiado literalmente, dice: «Para la imposi­
ción ó exacción de ks multas se tendrán presentes las 
siguientes reglas: 1.® La declaración de la pena corres- 
peud-. al gobierno, de acuerdo coa el Consejo do Estado 
y oyendo al interesado. 2.® Las multas no esceJeráa de 
500 pesetas.» ¿Se ha cumplido alguna de estas prescrip­
ciones? ¿Puede'darsa desprecio mas completo de k  ley, 
precisamente por el que en primer térmiao está obliga­
do á respetarla y hacerla cumplir? Ni uua palabra mas 
diremos sobre e.stu hecho iucaliflcable.

Pero hay más, Exemo. señor, hubiéramos estado en 
nuestro pjrfecto derecho, tinto por la manera ileo-al da 
ser cítalo.?, cuanto por el objeto que motivaba la Lsioa ' 
estraordinaris, no concurriendo á elia; sin embargo, to- j 
dos hubiéramos acudido al ilamsmientodel gobernador ¡ 
siquiera fuese por curtesía y para protestar contra ¡as ' 
infracciones de que va hecho mérito, si causas legitimas 
ó independientes de nuestra voluntad no nos lo hubieran 
impedido. Justificadas se hallan de una manera fehs-

socialista !es indemnizaria los perjuicios sufkdos dúran! 
te aquel tiempo. No sucedió como sin duda esperaban 
pues SI bien, según noticias, se recibió de Barcelona una 
cantidad de unos nos mil reales, repartido este dinero 
entre tantos, ó m.al distribuido tal vez, vino á quedar 
reducido a casi nulo el auxilio de sus compañeros cata-

Muy pronto la necesidad de atender á los medios de 
vivir, apretó á los huelguistas, y entonce,., viéndose en 
k  imposibilidad de continuar por mas tiempo vs-»ando 
resolvieron volver á su oficio. Algunos dueños “de fál
bricas de curtidos admitieron de nuevo ó sus oficiales
aumentándoles el jornal, aunque no en la cantidad qué 
pedían. ^

Poco ganaron también ios oficiales zapateros en su 
hue.ga del mes pasado, pues, según datos que se nos 
han facilitado, muchos de ellos volvieron á sus tareas 
sin que por esto se les aumentase en nada el jornal; esté 
después de los perjuicios que sufrieron estando, como 
estuvieron, sin cobrar cantidad alguna para sustentarse 
ellos midaiüs y a sus fanulins,

 ̂ consecuen -
c as de una huelga, los dueños ó ios opeiarios? Los pro­
pietarios de nuestras principales fábricas son por lo ge- 
neral personas acomodadas, que, aun no pudiendo fnn-
í l ü r i T  P>̂ «dea vivir áespensas del
eapita ; los hue'guistas, al contrario, padecen escaseces 
durante días, faltándolos medios de vivir

Estos hech, 3 acaecidos en Palma, podrán servir de 
ejemplo áta.utüs jornaleros descontentos, que no dejan

e ormar proyectos de huelgas, seduciendo a SUS cora- 
paneros de taller, para mejor llevar á efecto sus desor- 
duuados plaues.

LA ESTANCIA OE LOS EMPERADORES
e n  BERLIN.

Los pcr.ódicos franceses publican esteasos pormeno­
res de k s fiestas que se celebran en Benin. A continua­
ción dimos a conocer lo ocurrida ea ajuelk capital el 
día 7.

Todas las tropas de la guarnición se encontraban ya 
á las nueve de k  raañana dispuestas ájser¡revistaJas por 
03 tres mouareas en el campo do Tompelliof y manda­

das por el príncipe Augusto de Wurtemoerg. Poco des­
pués se prusentó el emperador Guillermo en ca retela 
descubierta tirada por cuatro cabaücs, vinien-Jo luego 
a! campo de k s  maniobras todos los príncipes alemanes 
y estranjeros, así como los generales y jefes de otros 
naciones quo se halku eu Berlín. Entro los primero i se 
notaba al principe Gortschakoff, al conde Andrassy, 
vestido con el un Jorme de los honveás, y ai principe de 
Bismark con su hija. La emperatr-z Augusta, la prin­
cesa imperial de Prusia y otras varias princesas estran- 
jerss acudieron también al susodicho campo.

Los emperadores de Austria y de Kusia llegaron á 
k s diez y media, ambos en una misma carretela, de la 
que se apearon para montar á caballo, y entonces el an­
ciano monarca alemau, adelantándose á su encuentro, 
mandó puaer ias tropas en órden de parada, y dada una 
señal, éstas presentaron la.s armas, gritando por tres 
veces kourrah. Las músicas entretanto tocaban la m ar­
cha real, y luego allirnativameute y por brigadas los 
himnos nacionales y austríaca y ruso.

Se hizo después el desfile y el príncipe Federico 
Guillermo con su hijo el jóven principe Enrique seeo- 
locarou delante de la primsri compañía del primer r e ­
gimiento de k  guardia. Ei emperad -r Guillermo lucia 
en su pecho ks grandis cruces de ks órdenes de San 
Jorge (de Rusia) y de S¡n Estébin (le Austria). El en - 
perador Francisco José llevaba uniforme prusiauoy uua 
gran cruz prusiana y el czar iba vestido también de 
uniforme prusiano con una gran cruz austríaca. La 
afluencia del público en la revLsta era inmensa.

Ya cerca do k  una se retiraroaSS. .MM. II. para asis­
tir á ia gran comida oficial qna se dió en el salón Blancq 
^el palacio,

Ayuntamiento de Madrid



EL üCO DE . SPA NA .— Miércoles j. de Setiembre de 1872.
El emperador de Austria estuvo sentado entre la em­

peratriz Augusta y el emperador Guillermo, el czar a 
la izquierda de la emperatriz Augusta y  al lado del mo­
narca ruso se colocó la princesa imperial Victoria. A la 
derecha del emperador Guillermo, su augusta hija la 
gran duquesa de Badén: á la derecha de é ta, su herma­
no el príncipe heredero del imperio aleman, y por este 
óriju  otras princesas y príncipes.

E ¡frente de S3. MM- II- estaban loa príncipes de 
G.;rfschakff y de Bismarck, les condes de Andrass^y de 
Berg y J sg--:iera!e7 Bj'lrgarde, Sch j-w.-.loff, Alderberg, 
Oubril, Ka.-oiyi, Miüutins y Rjoa, con utro-t p.Tsouajes 
de la comitiva délos emperado es.

Llegado el m-jmento de los brindis, el emperador 
Guillermo se levantó y ,.ijo: «Brindo, con un sentimien­
to de cordial gratitud, por la salud de mis huéspedes 
imperiales.»

Entonces el emperador Francisco José, levantánlo- 
se, dió cordialmente las gracias al emperador aleman 
por sus palabra?, y dijo las siguientes: «Que Dios con­
servo y proteja al emperador Guillermo, a la emperatriz 
Augusta y á su real familia »

, Medió un corto silencio, que rompió el emperador !
Alejandro coa estas palabras: «Yo brindo por el valiente i
ejército prusiano.» I

L'egada la noche hubo gran retreta cjn iluminación, | 
en ¡a que ?e reunieron 1 124 músicos de todos los regí- . 
mientos. La iluminación de la ciudad fué espléndida, I 
i;otándose muy particularmente las luces eléctricas que ! 
alumbraron eljardin de recreo y la sala Je las Columnas ¡ 
del antiguo-Museo. I

La tiesta, que los soberanos estuvieron mirando des- i 
de los balcones del palacio, se terminó á las diez y I 
medía. I

¿o Liberté habla ds cierta emoción bastante viva que i 
hubo de producirse coa motivo de la famosa retreta, : 
añadiendo que la policía había intervenido rudamente; 
pero la noticia procede de una comunicación privada, y ' 
cuando meaos há menester que se confirme.

Muchas son las apreciaciones quj se hacen Je la en- ; 
travista de los emperadoras; pero aun no es tiempo de ' 
hacer ninguna mientras no se reciban las declaraciones 
otieíales. I

ya conocimiento nuestros lectores, po<Jemo3 dar 
los dctttli cs que contienen los siguientes despachos 
telegraücjs:

< secretario del gobierno de Tarragom al presi- 
de." • .¡il Ojuseju da m nistros:

El general Smith y seis pasajeros, hasta ahora, han 
, bidj encontrados muertos. Veintidós pasajeros heridos 

y conducidos a Tortosa. El general Andía con una leve 
contusión. Imposible saber el número exacto de muer­
tos por DO haberse podido extraer de entre los coches. 
El tren completamente destrozado. La catástrofe ha si­
do ocasionada por el hundimiento de un terraplén. El 
gobernadur en el lugar del siniestro. En el momento en 

: <j*ie me dea detallas ios cooiuuicare.i 
i — l«i una de la madrugada se recibió este telé- 

grama:
I «El gobernador de Tarragona al presidente del Con­

sejo de ministros:
bon ¡as once de la noche y llego del sitio del sinies­

tro. En la pasada noche, a ¡as once, en medio de la tem­
pestad y la inundación, ei tren-correo núm. 55 de la 
línea de Tarragona á Valencia, terraplén inmediato al 
estribo del puente de San Jorge, se precipitó en un abis­
mo de ocho metros, abierto por las aguas sin duda. In­
terrumpidas las estaciones telegrádeas distantes recibí 
la noticia a las cinco de la mañana. Después de salir un 
tren con auxüi:.s y el personal de Barcelona, salí á las 
siete con facultativos, botiquines, guardia civil é inge­
nieros hácia dicho lugar, donde hallé al juez de Torto- 
sa; 23 heridos habían sido conducidos a este punto; cin • 
co cadáveres estraidos, viéndose otros varios entre los 
escombros: dícese que entre ellos se halla el general 
tímith.

Sobre 400 operarios trabajan, estando circunvalado 
el sitio por los civiles. Salvados sin lesión grave el ge­
neral Andia y sus ay udantes. Al amanecer salgo de nua - 
Vü. Los heridos se hallan asistidos: seguiré dando deta­
lles mañana. Pido fondos de calamidades »

cosas que ahora están ocultas paradelatará muchas 
muchos.

Si no estamos equivacados, ya le leeremos y daremos 
cuenta de él a nuestros lectores.»

Dice el mismo periódico:
«Parece que algunas fábricas de tapones de la villa 

de San Feliu de Guixols van a suspender, ó lo han he­
cho ya, sus trabajos. De ser cierta la Ul noticia, no de­
jaría de serda trascendencia para aquella población, pues 
quedarían s i , trabajo algún centenar de hombrea. ¿Obe­
decería esto á la libre eaplotacion? El tiempo lo dirá.»

Según el Diario dt Tarragona, ei 7 fte asaltada una 
casa decampo del término de Vendrell par una partida 
de 14 ladrones, ios cuales exigieron al dueño una canti­
dad determinada.

No pudiendo éste aprontarla, cometieron el horrible 
crimen de quemarlo vivo, en cuyo acto emplearon me­
dios que indiguau solo con recordarlos. Esperamos mas 
noticií s sobro el hecho; pues quien nos lo ha comunica­
do carecía de detalles.

De todas veras deseamos que se desmienta tan hor­
rendo delito.

Dice el Diario de Zaragoza que la comisión provin­
cial de aquella localidad ha acordado la reunión estraor- 
dinaria de la diputación, acto que tendrá lugar el 17 del 
actual, para tra ar del p.anteamiento de la facultad de 
farmacia en la Universidad literaria de aquella ca­
pital.

El pueblo cafó'iico de Lyon dió el domingo último 
una magüítica prueba de su fé. Era costumbre en dicha 
ciuJad que en ese día se diese la bendición al pueblo 
desde una colina estrarauros: la ceremonia se verificó, y 
casi toda la población acudió presurosa y reverente á 
tomar parte en ella y pre.smcisrla. El alcalde de Lyon, 
cuyas cscentricidades aati-religiosas debieran ya haber 
tenido uu término, ha creído ver en esto un ataque á 
las leyes, y se ha quejado al prefecto, que ha dado á 
esta queja el valor que ha merecido del pueblo.

Es necesario advertir que la ceremonia contaba ya 
doscientos veintinueve años de antigüedad.

En el discurso de la corona, según nuestras notici s, 
dice La Correspondencia, se dirá la verdad, toda la ver­
dad respecto de la cuestión de Hacienda, pintando su 
estado crítico y los propósitos del gobierno para cubrir 
el déficit

¡Que amarga y qué desconsoladora debe ser esa 
verfiad!

A este propósito añade la misma publicación que el 
señor ministro de Hacienda ha conferenciado esta ma- ' 
ñaña c >a el Sr. Martes acerca de los párrafos que en el ' 
discurso de la corona so han de ocupar de aquel ramo.

Ayer, primer dia de elecciones para diputados pro­
vinciales, los radicales han ganado todas las mesas en 
todos ios distritos de Madrid, menos en el del Centro y 
en el de la Universidad, donde han sido intervenidas. 
No nos son conocidos los datos de la sección de la Ar- 
ganzuela en ei distrito de la Latina.

Según La Correspondencia, para evitar los continua- ' 
dos fraudes que se hacen por algunas personas que en­
tran en España por el punto de Santiago en el Bidasoa, 
so ha resuelto por el ministerio de Hacienda crear un 
registro en dicho sitio, disponiéndose al propio tiempo 
que la matrona destinada á la inspección de Alsasua, 
pase á prestar sus servicioí en el referido registro.

------------ ----------------------- ... ¡

En España se vive de milagro de algún tiempo á es • 
ta paite.

Según parte del juez de Valls, anoche quisieron dis­
pararle un trabucazo; pero por fortuna no salió el tiro.

Bu el Consejo de anteayer se trató de ciertas consul­
tas de indulto respecto de tres reos de la audiencia de 
Valladolid y otro de la.de Granada, que están senten­
ciados á la última pena. Los tres primeros correspon­
den al pueblo de Villalumbrales y el otro al de Baeza.

Señalamientos para hoy 11.—Caja de Depósitos.— ' 
Intereses do depó-.itos en efectos públicos, primer se­
mestre de 1872, núm. 27 de sorteo, carpetas nútns. 669 
y 70 de señalamiento.

Amortización de resguardos al portador, bola terce­
ra do sorteo, núm. 372.

Deuda pública. — Iaterese.s de obras públicas del 
primer sorteo, facturas núms. 41 á 50 y 161 á 170.

SECCION OFICIAL
[Baceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­
te estracto de los despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de hoy acarea del movimiento carlista.

De C.Ualuña no se ha recibido ningún parte de las 
facciones.

Eu el resto de la Peaíosula no ocurre novedad.

Por decreto dsl ministro de la Guerra, de 9 de Se­
tiembre, se a Imite la dimisión que ha presentado del 
cargo que desempeña al brigadier D. Segundo de la Por­
tilla y Gutiérrez, segando cabo de la capitanía general 
de Granada y gobernador militar de la provincia y plaza 
del mismo nombre.

Por otro de igual fecha se promueve al brigadier den 
Juan Villegas y Gómez, al empleo de mariscal de cam­
po ea el tu-mo correspondiente ¿la vacante ocurrida por 
ascenso de igual clase D. Mariano Socíae Jel Fangar y 
Liado y fallecimiento de D. Angel Oos-Gayon y Pons.

Por otro de la misma se promueve ul empleo de bri­
gadier de ejército al coronel del regimiento infantería de 
Búrgos, nún. 36, D. José Arraalo y Bailester.

Porotri de la misma, se concede al brigadier de ejér­
cito D. Luis Fernandez Golfín y Ferrer, la gran cruz del 
Memo Mili! ar, desiguada para premiar servicios esoe- 
cíales.

P^r decreto del ministerio de Fomento, de 8 de Se­
tiembre, se dieponei

«Arcíeulo único. Se trasflere del remanente que re- 
Bulta en el cap 23, axt. 1 », sección 1.- del presupuesto 
.espectivo al ejercicio de 1871 72 la suma de 499.297 pe 
setas a los oapuubs y conceptos que se espresan: 8.297 
peaetas al cap. 3. .articulo único, «Personal de la ad-
mmistracion provincial;. 105 000 pesetas al cap. 22, ar-
' n  ’ '' del personal facultativo y

Buoa^temo de obras publicas.» y 386 000 pesetas al ca­
pitulo 30, art. 1.0, «Materia de puertos.»

El gobierno Jara cuenta á las Górtes del presente de­
creto. »

Sobre el terrible accidente ocurrido al tren que 
salió de Barcelona para Valencia, del cual tienen

j Al terrible siniestru que detallan los telegramas que 
acaban de examinar nuestros lectores, hay que añadir 
la Catástrofe que anuncian los siguientes:

«El alcalde de Fraga al miuistro de la Gobernación: 
Arrastrado el puente de tablas «le esta ciudad perla 

violencia de una estraordiuaria avenida del Cinca en 6 
del actual, se habilitó el paso c n b.-rcas á remo para ei 
tránsito de personas, cun conocimiento del señor gober­
nador de la provincia, que por tal acontecimiento se 
personó eu esta ciudad; mas eu la tarde de hoy, áia ca­
tástrofe referida ha sucedido otra esce;,ivamente mayor 
pues que uua de las barcas, en ocasion que trasportaba 
sobre 40 ó mas personas se ha volcado en medio de 
corriente, ocasionando ¡a muerto de todas ollas, que han 
pere.'.ido ahogadas esoepto dos ó tres.

El pueblo, eamsdio de la consternación consiguiente 
á este lamentable suceso, conducido por un celo huma 
nitario, se halla procurando con la mayor esposicion ali 
viar la suerte de loe náufragos, sacando á nado las vic­
timas y los que se encuentran todavía con vida, que como 
he dicho antes son los menos.

Sin embargo, se halla en estremo agitado y conmo 
vido, y no respondo de que esto sea motivo para alterar­
se el orden público, si con toda urgencia no se establece 
un paso seguro para la vida y riqueza que de este pueblo 
existe á la otra orilla del rio.»

—El gobernador de Huesca, que salió de Fraga en la 
inadiugada de ayer con dirección á Lérida, volvió in­
mediatamente á dicho punto en cuanto tuvo noticia del 
terrible accidente que antes mencionamos.

K1 secretario del gobierno, por su parte, ordenó te ­
legráficamente ul ingeniero jefe de caminos que se ha 
liaba en Huesca que saliera inmediatamente para Fra­
ga, á fin de adoptar las medidas que la población recla­
maba.

—En el momento de comunicar á Madiid las noticias 
que anteceden, dice el alcalde de Fraga que iban estrai- 
dos del rio 22 cadiveres, y que continuaban sacándose 
afgunos otros.

—Anoche, á las ocho y media, llegó á Valencia el 
correo de Barcelona.»

Leemos en F l ímparcial:
«Un grupo compuesto de unos cincuenta carlistas, 

capi; aneado por un tal Pinedo, se presentó á las tres de 
la madrugada do ayer en Salas de los Infantes, pueblo 
de hi provincia de Burgo?, atacando de improviso y al 
grito de ¡viva Cárlos VII! ¡a casa cuartel de la guardia 
civil. Esta se encerró haciéndose fuerte en el edificio, y 
sostuvo por mas de una hora ¡¡n vivísimo tiroteo con los 
facciosos; pero la superioridad de estos y el arrojo de 
los primeros ocasionó la muerte del oficial jefe de la 
fuerza, resultando además herido un guardia y otros 
dos contusos.

Los facciosos, persuadidos de quenada conseguirían 
batiéndose con ios valerof.os guardias, hacinaron mate­
rias combustibles alrededor de! cuartel, poniéndoles fue­
go, lo que obligó á aquellos á lanzarse fuera del local, 
salvando las vidas milag-osamente.

La partida penetró después en el pueblo y pretendió 
poner en libertad á los presos en la cárcel; pero no qui­
sieron seguirla mas que tres individuos procesados co­
mo autores de un homicidio. Después exigieron 50 ra­
ciones de pan y carne y 20 da cebada, dirigiéndose in­
mediatamente hácia la sierra. El alcalde del pueblo ase­
guraba que en las eras próximas guardaban la retirada 
de los facciosos otros cien carlistas, pero esta noticia no 
ha podido comprobarse.

El capiUn general del distrito dispuso en cuanto 
tuvo noticia del hecho que saliera en persecución de la 
partida una columna de 60 infantes y 26 ginetes del 
ejército, y el gobernador civil mandó que se reconcen­
trara en Covarubias toda la tercera compañía de la 
Guardia civil.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Berlin 8 (retrasado).—El emperador de Austria acom­
pañado del príncipe real de Sajonia y el príncipe Max- 
Manuelde Baviera, han asistido esta mañana á una mi­
sa eu la iglesia católica de Fanta Hadvigia, donde han 
sido recibidos por el clero á la puerta del templo.

Las relaciones de los tres emperadores son muy íali- 
mas según se asegura en los circuios políticos.

Versalles 8 (retrasado).—.Anunciase la llegada a esta 
ciudad del Sr. Fournier representante de Francia en Ita­
lia. Dicese que es portador de importantes comunicacio­
nes para el gobierno francés

El represoutante de Francia en Constantinopla, des­
pués da confarencíar coa el Sr. Thiers ha salido para su 
puesto.

Se tienen noticias telegráficas de algunas inundicio • 
nes en Frandia.

Berlín 10.—Los periódicos oficiosos aseguran que la 
entrevista de los tres emperadores tiene principalmente 
por objeto celebrar una fiesta militar y que carece del 
carácter político que se le ha atribuido.

Los ministros de los sjb-¡ranos reunidos en esta ca­
pital, no han celebrado ninguna conferencia política.

Lisboa 10 —El vapor inglés Beta se ha perdido en 
Oporto.

Paira.

SECCION DE PROVINCIAS.

Las dos noticias siguientes están tomadas de nues­
tro colega de Valladolid, Bl Norte de Castilla:

«Se asegura que han sido sorprendidos algunos sar­
gentos del regimiento de Córdoba que guarnece esta 
plaza, por suponérseles complicados en el delito de le- 
belion en sentido alfonsino. Con este motivo, parece que 
á los coroneles de los cuerpos les ha prevenido el Esce- 
leutísimo señor capitán geueral, que á la menor noticia 
de que en cualquiera de los subordinados llegue á ma­
nifestar dudosas sospechas de conspiración, justificada 
que sea, será inexorable con los delincuentes, aplicando 
con ei exacto rigor que b. disciplina militar señala, toda 
la pena que aus artículos y autoridad consignan. El 
tribunal de guerra entiende ya en este percance.»

—Eu la noche del 7 del corriente, y en el kilómetro 9 
al lo, correspondiente al término del Campillo, ha sido 
destrozado el telégrafo eléctrico, que la compañía del 
ferro carril de Medina del Campo á Salamanca acababa 
de instalar hacia pocos dias, y la cual funcionaba hasta 
Cantalapiedra. Según el parte remitido por el ingeniero 
civily administrador da dicha línea al señor goberna­
dor de la provincia, no se sabe quién puede haber come­
tido tamaño delito.»

Rl Diario de Cádiz dice lo siguiente:
«Tunemos entendido que algunos tripulantes de pa­

rejas ó entradores de pescado, han tenido cuestiones con 
los de las barcas portugue.sas que hoy concurren á este 
mercado, haciendo que esté mas abundante y que los 
precios hayan bajado, particularmente en la pescada, 
que es la clase que por lo regular traen los segundos.

Es muy posible que el señor cónsul de Portugal ha­
ya tomado con interés el asunto, y que so haya dirigi­
do coa dicho motivo alas autoridades de Marina y loca­
les, para que eviten las cuestiones que pudieran sobre­
venir.

Esperamos que así suceda, pues porque unos cuan­
tos quieran hacer negocio, no es justo que se perjudi­
que el vecindario, que sale beneficioso de la compe­
tencia.

Dice el mismo colega:
«Las últimas noticias de Odesa anuncian que el có­

lera había vuelto á tomar incremento, ocurriendo en po­
cos dias 90 invasiones y 43 muertos. En los demás pun­
tos de Rusia la enfermedad sigue todavía haciendo bas­
tantes victimas.»

Nada sabemos y lo decimos con disgusto, de las me­
didas acordadas por el señi.r gobernador civil y por la 
junta provincial de sanidad que actúa sin que ae hayan 
declar.ido terminadas las funciones de la anterior, acer­
ca de la importantísima cuestión sanitaria que tiene un 
interés mayor hoy en razona la actualidad que la ca­
racteriza.

Contrayéndonos nada mas que á los hechos, resulta 
que las numerosas y desoladoras epidemias que han 
afligido á esta ciudad durante el siglo que corre, que 
son de ¡as que hay mas exactas noticias, todas han sido 
consecuencias de la falta de precauciones y del esceso de 
indiferencia, como que la vigilancia, el cuidado y la 
prudencia, demostrada en actos, han salvado mas de 
una vez á Málaga de las invasiones epidémicas.

Nos dirigimos también al médico director del puer­
to, que es el funcionario mas'directamente encargado y 
sobre el que pesan mayor número y mas estrechas obli ■ 
gacicnes.

Rl Diario de Palma del 6 publica lo siguiente:
«Según noticias, en Sóller se colocó ayer la prime­

ra piedra del puente que lia de construirse sobre el tor­
rente que atravii sa aquella villa.

Esta obra se hace á e-ipensas del Estado, por ha­
llarse comprendido el proyectado puente en la carrete­
ra nacional que de Palma coaduce al puerto de Sóller.

El Católico, periódico de ¡a misma localidad, dice: 
«Hace algunos dias que á las puertas mismas de la 

Catedral se coloca un ministro protestante vendiendo 
biblias heréticas. Tanta audacia hizo que el celoso ecle­
siástico D. Juan Mora, beneficiado de nue.stia metropo­
litana, se presentase ayer mañana en el mismo sitio re-- 
partiendo hojas católicas á muchísimas personas que 
por allí circulaban.

Eü menos de una hora repartió el digno sacerdote 
católico miles da ejemplares, al pago que el ministro 
evangélico no espidió ni uno solo de sus adulferados li­
bros. Al dar las doce, el Sr. Mora descubrióse y rezó el 
Ángelus, siendo acompañado por todos loa numerosos 
circunstantes como en elocuente protesta de su adhesión 
á ia Iglesia, única verdaderaú iny ca salvadora.»

La obra del Sr. Freixa viene á ser el Código adminis- 
fra/tpo de nuestro país. Para escr. birla, su autor reco­

gió tan solo aquella parte que realmente rige de cada ley, 
decreto, real órnen, circular é instrucción; de manera 
que eu su libro aolo se lee lo siguiente, y no hay una jla 
linea que no rija. Para eneunirar la legis.ucian vigcaie, 
el lector no tiene que hacer ningún esfuerzo. Al final de 
la obra se encuentra un completo indice de materias y 
otro aljaóéitco, que sirven de guia segura para encon­
trar ios asuntos que busca.

La oora coasta de seis partes: La primera compren­
de ias leyes fundamentales y aquellas disposiciones de 
órnen general qn pertenecen á la presidencia dei C.n- 
sejo de ministros.— L̂a segunda, lo legislado por el mi­
nisterio de la Gobernación.—La tercera, abarca la legis­
lación dei ramo de Hacienda.—La cuarta, la de Fumen - 
to.—La quinta, ia nei ramo de Gracia y Justicia, escep- 
tuandu lo que es purauieute derecho civil ó canónico.— 
Y la sesta, las disposiciones acerca del ramo diplomáti- 
c I, menos las referentes al Tribunal de la Rota.

Todos los articulos están señalados con numeración 
seguida, y á ia conclusión de cada uno van espresados 
los de la ley, decreto, instrucción, circular, etc., cuyo 
testo ó testos lleva; los pliegos de la obra tienen asimis­
mo numeración seguida para reuuirljs eu uu solo Índi­
ce. Loa t..stOs están copiados íntegros.

Para formar una compilación como la que ba reali­
zado eiS.''. Fre:xa y Clariana, so lucha con una gran di­
ficultad que el autor ha sabido vencer por completo. 
Esta dificultad consiste en hacer ia obra útil para un 
largo número de años. Como el derecho tdministiativo 
es variable por su naturaleza y especialmente en nues­
tro país, se hace indispensable publicar apéndices á uua 
obra como la que ha dado á luz el Sr, Freixa. El autor ‘ 
ha aee tado en el sistema que sigue en los apéndices i 
anuales que publica, sistema que ya esplicamos en ■ 
nuestro arcíeulo antes citado. i

Eu los apóndice-s, desde el número 2, esto es, desde 
el que acaba de publicarse, cuando rigen artículos del I 
apéndice ó apéndices anteriores, se dice al llegar á ellos 
lo mismo que allí se egpli ó, respecto de los de la obra, 
pero haciendo referencia al apéndice que corresponde. 
Siempre que culos apéndices, en medio de los artículos 
ó al fiual de ellos, se cica otro ú otros artículos, deben 
mirarse los mismos eu ei apéndice último, que será siem­
pre el que servirá de guia para encontrar la ley vigente.

En resumen, comenzados los apéndices por el art. l .“ 
y concluidos por el 43 281 en que termina la obra, ea 
todos se esplica dónde los encontrará el lector, sea re­
novados, sea indicando la mauera como >ia de bus­
carlos íntegros ó con aclaraciones.

Formados los apéndices do este modo, por muchos 
años que trascurran y por muchos apéndices queso pu­
bliquen, el lector no tendrá que hacer mas para buscar 
la ley vigente en cualquier asunto, sino cojer los indi- . 
ces de la obra para ver cuáles artículos contienen aque- i 
lia, y antes de leerlos ver el último apéndice publicado, 
y allí encontrará la guia segura y fácil para conocerla. I 

Ee la primera página del apéndice núm. 2, se lee lo 
siguiente: «Se vende este apéndice por el precio da 6 pe­
setas y 25 céntimo?, ea España. Cada apéndica anual 
costará lo mismo, cualquiera que sea ei número de plie­
gos que contenga. Así sabe el siiscritor basta cuánto se 
compromete á gastar.

La obra consta de 166 pliegos, y cuesta 41 pesetas y 
5J céntiiDOs, en España. j

El apéndice núm. 1, cuesta 6 pesetas y 25 céntimos, ■ 
Total de lo publicado hasta hoy, cuesta 54 pesetas, en 
España. |

Diríjanse los pedidos áD. Francisco Freixa y Ciaría- ' 
na, calle de la Fuente de San Miguel, núm. 1, piso 3.“, I 
Barcelona, mandando por adelantado libranza particu- j 
lar ó sobre «1 giro mútuo. Se vende también en las prin- ' 
cipalea librerías del reino.»

. «Et gens quoe nudo residens Massilva ,
Ora ittvi flectit froenorum nescia virga

a t a d o ^ r a í r ' - ocupamos llevan aío á .ada muñeca un látigo, con los que incesante
r í :

Es imposible que el árabe del desierto haga mas pro- 
igios t e salvaje habilidad que nuestros corredores de 

caballos, que sin estribos, sin sillas y sin brida, sin su­
jetarse mas que con las piernas y ios talones al vientre 

e. auim.1 , se precipitan eu vertiginosa carrera vsalvan 
cuautos obstáculos se les presentan.

señal de la partida, salea como dos rayos los
pegasos, y el público curioso, olvidando la reciente

prescripción de mantenerse alineado fuera del terreno,
sa precipita en el para v r llegar á ios corredores, y sólo 
la compacta masa de gente sa abre en el preciso momen- 
to desu paso, para cerrarse inmediatamente después, 
ávida da las peripecias que suelen ocurrir en estos 

j casos.
] Ya hemos dicho la manera da correr los jockeys de 
I los pueblos de Valencia; p ro aun podemos señalar un 
I estraño modo que en ocasiones suelea utilizar, y cousis- 
i te en montarse con la cara hácia la grupa del caballo,
I én la cual van dando con sus látigos, sin cuidarse del 
i camino que sigue el animal ni de los obstáculos que 
i puedan presentársele y ocasionarle acaso la muerte. Pa- 
j ra aquellos séi-es primitivos no existo el peligro, 
j Si un caballo lleva á mitad da la carrera conocida 
i ventaja sobre su contrario, el ginets que se regaza se 
i echa sobre el ciballo mas ligaro y procura detener sn 
¡ carrera sacudiéndole en la cabeza con el látigo, ó utili­

zando algún otro medio tan suave como éste que le au- 
I giere su prática y su inventiva. Algunas veces, perdida 
; la esperanza da la victoria, se arroja el ginete al suelo 

para tener pretesto de una caída y procurar invalidar la 
carrera. Este procedimiento es menos peligroso de lo 
que parece, pues entre los ginetes de esta cla.se es muy 
común parar los caballos desbocados, arrojándose al 
suelo, sin soltarles, ora de la brida, ora de la crin, y su­
jetándoles con la otra mano loa hollares; con lo que, es­
torbada ó dificultada cuando menos la respiración, les 
caballos ceden y se paran. Otro medio de detener á los 
caballos desmandados consiste en inclinarse sobre su 
tendido cuello y tapailes los ojos coa ambos manos. Por 
estraordinarios que parezcan estos procedimientos, son, 
sin embargo, los usados las mas de ias veces en los ca­
sos de apuro.

La partida de las parejas, así como la llegada del 
vencedor á la meta, se señalan por los toques de la dul- 
zayna y del tamboril, y el victorioso vuelve á cruzar al 
galope toda la longitud del hipódromo, llevando ya la 
Joya que ha premiado su esfuerzo, y recibiendo al paso 
los aplausos de la multitud.

EFJSJvlE BIDES.

DIA 11 DE SETIEMBRE.

Campeador gana una batalla á los mo­
ros de Sevilla, que manda Benabet,

1505. Sale de Almería una escudra española, man- 
cada por D, Rauaon deCardoG*, coixtra Oráü.

1713. Asalto de Baroelona.
17.59. Solemne proclamación del rey de España Cár­

los III, la cual se ejecutó con la mayor pompa, aparato
y universal aclamación del pueblo.

Salvatierra, p.aza de Portugal, se entrega por 
capitulación a los españoles. ^

1808. Acción de Espinosa de los Monteros entre las 
tropas espaiiolas y las france.sas.

GACETILLA.

Leemos en La Lucia de Oerona lo siguiente:
«Sígun nuestras noticias, debe ver la luz pública un 

manifiesto republicano federal que dentro de breves dias

VARIEDADES.

BiBLIO&BAFIA.

Apéndice núm. 2 i  Bl Derecho administrativo vigente en 
España en 12 de Agosto de 1872, por D. Francisco 
Freixa y Clariana.
Como indica el epígrafe que encabeza este artículo, 

se ha publicado el A p é n d ic e  n ú m . 2 á la obra Bl Dere­
cho Administrativo vigente en España, de D. Francisco 
Freixa y Clariana, de que hablamos hace tiempo, y te ­
nemos ei gasto de llamar por segunda vez la atención 
de nuestros lectores sobre tan interesante libro.

Ei artículo que sobre dicha obra vió la luz en nues­
tro periódico en el número 750, sábado 27 de Julio últi­
mo, ha merecido ser reproducido en las coiumnas de los 
Boletines Oficiales de varias provincias, y esto nos jus­
tifica el que volvamos á ocuparnos hoy de una materia 
agena á la política, propiamente dicha, y de gran utili- 
dal para todas las clases sociales, porque todo el mun­
do tiene que intervenir eu la adminiatracíoo, como par­
te activa ó como pasiva.

CARRERAS DE CABALLOS EN VALENCIA.

En el país valenciano, según refiere la Gacela del 
Sport en un estenso artículo que publica su último nú­
mero, apenas hay fiesta de pueblo que en que no se ve­
rifiquen corridas de caballos; pero con un canicter mu­
cho mao solemne las de que acabamo.? de hablar. Ea 
primer lugar se verifican en un sitio á proj.ó«-ito des­
tinado aitfecto por costumbre antigua y que en al­
gunas partes recibe el nombre de cosa. Geoeralmonte 
este hipódromo suele ser algún trozo de carretera an­
cho, llano y de bastante estension para que la carrera 
pueda tener lucimiento. En muchos pueblos ts la calle 
mayor desigualmente empedrada, si lo est.'i, y siempre 
peligrosa.

En segundo lugar hay premios, ofrecidos general­
mente por el ayuntamiento, que consisten casi siempre 
en pañuelos de seda ó pita de c dores vivos y que sirven 
para la cabeza, recuerdo de! antiguo turbante; en fajas, 
cortes de chaleco ó alguna otra prenda por el estilo. Es­
tos premios, que eu el país se llaman joyes, por lo que 
la función se designa con ¡a frase de correr la joya, sa 
colocan en un hasta ó pica, á la puerta de la casa de la 
Villa, ó bien se cuelga de una cuerda atravesada á con­
veniente altura de lado á lado de la calle, para que así 
puedan contemplarlas á su sabor los contendientes y 
alentarse para la lucha.

Hay, en fin, ¡os stewards de las carreras de Ingla­
terra y Francia, ó sean jueces del campo, pues ¡a prime­
ra autoridad local asiste á la carrera, y ella misma, ha­
ciendo de starter, dá la señal de la partida, habiendo 
también su corresp iidieiite parte de training, pues á 
los caballos se les somete á cierta preparación por medio 
de los piensos, de cierto descanso, haciéndoles además 
sufrir el trial de los ingleses, ó galopd‘essai de los fran­
ceses, y que consiste en hacerles recorrer con anticipa­
ción el terreno en que hau de luchar para que, conoc'eu- 
dolo, DO les asombre ninguno de los accidentes de la 
pista, que suelen ser casi siempre los mas ocasionados á 
asombros y á percances gravas.

Llegado el dia señalado, y á la hora mareada, sale 
de la casa del ayuiitamieoto la autoridad que ha de pre­
sidir las carreras, precedida de los clásicos tabalet y 
donsaynay délas Joyes, que enarboladas cada una en su 
pica,

al aire desplegada va ligera.
Una turba de alegres rapazuelos trisca y alborota en 

derredor, y en pos sigue muchedumbre no e?casa que 
acuda al campo de carrera, con tanta ansiedad y afan, 
como la que inunda la llanura de Epsom el dia del 
Derby.

En la cosa , ó como si dijéramos, «sobre el turf,» hay 
reunido ya gran gentío, que saluda con aclamaciones 
de júbilo la aparición de la comitiva.

Los caballo.? y los jockeys de zaragüelles también 
esperan alii, y en el momento se organizan las parejas 
y se cruzan las apuestas. El público se aparta á un lado 
y otro del hipódromo, en virtud de órdenes superiores, 
y la ansiedad se ve pintada en algunos semblantes, 
siendo mas general la espresion de una viva curiosidad.

Hay ginete.? que tienen casi como oficio el correr ca­
ballos, y su mérito no tanto consiste en la seguridad á 
caballo, como en los artifiiios de que se valen para im­
pedir la victoria del contrario. Esto no impide que los 
mismos dueños, ó algún aficionado corran por ai mis­
mos sus caballos. Sea como quiera, lo que mas caracte­
riza estas carreras es el hecho de ir l.s caballos en ptl;; 
tan completamente en pelo, que hasta la cabezada se 
les quita para correr. Lo ginetes no usan botas ni es­
puelas; pero manejan sus corceles con una simple vara; 
n imitación de los mancebos de la Lybia, Masaília y 
Otros países de la antigüedad, com? dice Lucang;

I Teatro de la Alambra.—La empresa de este tea- 
j tro ha contratado para la presente temporada al primer 
I actor cómico, ventajosamente conocido del público ma- 
I drileño, D. José María Albalat, con objeto de que se 
! ponga al frente de la compañía como director. En ésta 

figuran, entre otros artistas, las señoras Villamil, Ser­
rano, Llorens, Martinez y les Sres. Valero (D. Ricardo), 
Banovio, (Jarrera, López y otros.

El teatro se abrirá á la mayor brevedad, poniéndose 
en él obras de gran espectáculo, siendo la primera la 
comedia de magia en tres actos, en prosa y verso, t i ­
tulada El Sueño de la vida, para la cual se han pintado 
diez y nueve decoraciones por los Sres. Muriel y Serrano.

Tenemos los mejores antecedentes de esta obra, que 
ha de proporcionar pingües resultados á la empresa, 
así como nos consta que ésta no piensa omitir sacrificio 
alguno para hacerse acreedora á los favores del pú­
blico.

Hace algunos dias, al practicarse en Sagnnto
una escavacion en la plaza llamada de la Farola, descu­
brióse una obra antigua que se supone sea de tiempo da 
los romanos. Según lo que hasta ahora puede verse, 
existen algunas bovedillas de ladrillo, tapiadas por eí 
frente que se ha descubierto, exactamente iguales en 
forma á los nichos de nuestros cementerios. Se cree sean 
enterramientos de los romanos, y el activo corresponsal 
de la Sociedad Aqueológica y Numismática de Valencia 
en aquella villa, Sr. Chabret, consiguió que se detu­
vieran las escavaciones hasta que aquella Sociedad 
nombre de una comisión de su seao, compuesta de per­
sonas inteligentes, qRe indique la forma en que deben 
continuar los trabajos, á fia de descubrir y conservar 
lo qu? de interesante ofrezcan aquellos antiguos restos.

Sobre las ciudades de Tarragona, Reus y pue­
blos cercanos, h i descargado una fuerte tormenta.

Hé aquí lo que dice un diario de Reus:
«Kn la madrugada de ayer descargó sobre esta ciu­

dad un gran aguacero, durante el cual cayó una exha­
lación en una casa de la calle de Pujol. En el paseo de 
Seminarios otra exhalación hundió un árbol de la ala­
meda, y otra chispa eléctrica derribó una corpulenta hi­
guera de una propislad vecina. En la estación del fer­
ro-carril de Vi aseca cayó otro rayo, destruyendo los 
aparatos del telégrafo.»

Dice un periódico:
«La subasta de construcción de la nueva plaza de 

toros á favor de D. José Salamanca lia sido aprobada.
No conocernos todavía el sitio donde habrá de ser 

construida; pero uu perióJico de anoche escriba, no sa­
bemos con qué funiamento, que será «en un desierto á 
cinco cuartos de la legua de la Puerta del Sol.»

Y otro periódico añade:
«Los aficionados al toreo están alarmados coa la 

cuestión de la nueva plaza. Admitida la proposición del 
Sr. Salamanca para construir el nuevo circo á media 
legua de e.̂ ta capital, creen, con razón, que de llevarse 
á cabo n-.- habrá alma viviente que vaya á semejantes 
espectáculos por ias molestias que ha de ocasionar ese 
verdadero viaje. Los abjnadus de tiempo inmemorial 
anuncian que dejarán su? abonos, y gran número de 
ellos van á dirigir una esposicion á la diputación pro­
vincial para que no apruebe dsfiaitivamenie la propues­
ta. Dicha esposicion cuenta ya con mas de 2.000 firmas 
y se halla es,.uests en la tabaquería de la calle de Se­
villa, números 8 y 10, para que la suscriban los que 
gusten.»

Njsotros no tenemos mas que una variante que ha- 
oer respecto al emplazamiento de la nueva construc­
ción; y es la de que en vez de estar á cinco cuartos da 
egua, esté á cinco leguas de Malrid, sinoes posible 
algo mas.

El Monasterio de las B atuecas ha desaparecido  
casi por completo por efecto de un incendio que ha de­
vorado el edificio y la vegetación de machas hectáresf 
de tierra contiguas,

Ayuntamiento de Madrid
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Cuando tengamos mas pormenores sobre este la­

mentable suceso, los comuaicaremos á nuestros lec­
tores.

fieflá, Rosa, ha visto usté dir á  mi marlo por la
calle de Arcalil

—Sí, señora, por cierto que llevaba un cintaio en el 
pecho.

Pos ja  se ve, como que es liberal de los gilenos, y 
por eso le han dao la cruz de la mujer, D. Amadeo usté 
que sabia JiguTao, que mi marlo era un cuarguiera’l

Tt o no me había figurao nada; pero si á todos los 
buenos liberales dieran cruces, apaga y vámonos.

Función de petróleo.—Escriben del pueblo de 
Hospitalet de Llobregat, que entre doce y una de una 
de las noches pasadas los silbatos de los serenos pusie­
ron en alarma á los habitantes de aquella población.

Kraque se daba la señal de fuego en el edificio donde 
se halla estanlecido el Centro liberal de dicho pueblo. 
Vióse con horror desparramada gran cantidad •<de pe­
tróleo y aguarrás» y que empezaba á arder por siete 
puntos distintos y por un almacén de maderas adosado 
al local y separado únicamente por un tabique de ma­
dera también.

Gracias, afortunadamente, á la prontitud de los au­
xilios, pudo al poco rato dominarse el fuego; pero la 
alarma, según dice la carta, no ha cesado, puesto que 
se recuerdan en el Hospitalet otros recientes siniestros, 
y es graude la intranquilidad. Añade el autor de la car­
ta que ignora si la autoridad local ha tomado providen - 
cias ante tan grave atentado, y que á continuar así los 
escesos, ignora hasta dónde podrán ir á parar, caso de 
que no se procure depurarles y hacer sentir con mano 
fuerte el merecido castigo á sus autores.

«El espresado centro debía celebrar ayer tarde junta 
general para acudir, en vista de tamaños atentados, á la 
autoridad superior, en demanda de su eficaz coopera- 
racion al objeto da averiguar y obrar según reclamen 
las circunstancias y ios acontecimientos, y hacer en con­
secuencia cesar el estado de motivada zozobra de aquel 
vecindario, que vé con general escándalo ensayar el sis­
tema destructor de la Oommune de París.»

La dirección de Contribuciones anuncia por p r i ­
mera vez la vacante de los títulos de duque de San Cár- 
los; con grandeza de España, y de conde del Puerto y de 
Castillejo.

Animo, radicales, que la ocasión la pintan calva.

BOLETÍN RELIGIOSO.

S a n to  de b o y .

San Proto y San Jacinto, hermanos mártires.
Cultos —Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la parroquia del Buen Suceso, doo.le por la mañana ha­
brá misa mayo ■ y por la tarde ejercicios y reserva.

Continúan las novenas de Nuestra Señora de Gua­
dalupe en San Millan, predicando en los ejercicios de 
la tarde D. Pablo Morso y Vivas, y la de San Francisco 
de Asis en su capilla de la V. O. T., siendo orador don 
Vicente Rodrignez.

Sigue celebrándose por la noche la novena de Nues­
tra Señora de la Bueoa Muerte en San Justo, y predica­
rá por la noche D. José Joaquín Montalban.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora del 
Milagro en las Descalzas Reales, la de Belen en San 
Juan de D.os ó la de la Fueucisla en Santiago.

ESPECTACULOS

j neu hechos encargos de abonos en este teatro, se s-.rvan 
pasar á recogerlos antea del jueves próximo, para poder 

j la empresa disponer de las localidades restantes en favor 
: de las personas qne las soliciten.

BOLSA DEIVIADRID DEL DIA 10-

FONDOS PÚBLICOS.

TEATRO-CIRCO.d e  MADRID.—a  las 8 li2 .— 
Función 65 de abono.—Turno 2.° impar.—El capitán 
Chubascos.—La isla de San Balandrán.—El baile Barba 
azul.

V A R IE D A D E S.— A las ocho y media.—¿Qué será, 
qué no será?—Una boda á quema-ropa.—La huelga de 
los maridos —Un novio cogido pe: los cabellos.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San Ginés.)—A las 
ocho.—El padre de la criatura.—La moral en acción.— 
Una sospecha.—En la cara está la edad.—Baile.

CAPELLANES.—A las ocho y media.—Los dos 
sordos.—La casa de campo —Roncar despierto.—Ca­
rambola y palos.—Baile.

CIRCO DE PRICE.—A las ocho y media de la no­
che.—Grande y variada función de ejercicios ecuestres 
y gimnásticos, con «Los piratas mejicanos ó los roba­
dores de niños.»

SALON DEL PRADO.—De 7 li2 á 10 n2 .-C on­
cierto.

CIRCO DE PAUL.—Se suplica á lo señores que tie-

Rent. perp. del 3 .............................
Id. pequeños....................................
Recta perp. esterior........................
Billetes hipotecarios........................
Id. del Banco de Castilla................
Bonos del Tesoro ...........................
Resg. C A Deps................................

CARKETS. Y SOCIEDADES
Abril 1850 4 000.............................
Agosto 1852 de id...........................
Obras públicas 1858.........................
FEBEO CARRILES.— Oüligacs. 2.000
Id. de 20.000...............................
Banco de España.............................

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f .............................
París á 8 d, v ...................................

ÚLTIMOS PRECIOS.

del 9. j del 10

27 50 ‘27 40
27-90 27 55
32 30 32-50

102 00 102-00
00-00 00-00
75 55 76-10
83 10 83 00

00-00 00 00
00-00 00 00
00-00 00-60
5:3-10 1)3 00
00-00 loo-oo

184-00 184 50

48-80 48-90
5-14 5 14

TR4TADII DE TOPOGRim
POR EL TENIENTE CORONEL C.APITAN DE INGENIEROS

D. FRANCISCO DE ROLDAN.
Esta obra declarada de testo para las escuelas teóri­

cas y prácticas de los sargentos del cuerpo, con buen- 
impresion y ocho láminas, se halla de venta al precio de 
dos pesetas en la librería de Villaverde, calle de Carre- 
tua, núm. 4, y en casa del autor, Plaza de Bilbao, nú­
mero 10, 2.°. Se sirven pedidos á provincias al mismo 
prerio, remitiendo su importe eu sellos é libranzas.

Gran establecimiento para coche.
de alquiler.

En un punto céntrico dé esta capital, se acaba de 
construir de planta un establecimiento, que á su capa­

cidad, reúne claridad y ventilación, siendo por «u dis­
tribución y demás ventajosas circunstaccmc, hasta eco­
nómico, por p ider tener reunido un gran número ile cur- 
ruajea y caballos, con menos gastos p.ara su cuidado.

Hay tumbien'habitaci..üe8 para los dueños y eucar 
gad. s.

Este local puede servir también para otras iu- 
dustrias.

En ia calle de la Libertad, núm. 12, portería, darán 
razón.

cas de la época, antiguas y para cochero- nal......
caballero, desde 8 >a2i^rs ; postizos y biroñéa rt»

í B miI h  d U  ú  *V\». _

' a 280 rs
do o al picado, im itando al ii i

¿Ouereis aprender á escribir los
oaractéres de letra española, inglesa,'redondilla, gótica, 
romana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
con los dedos? Comprad el Pequeño tratado teórico prác - 
tico de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Ma­
drid, en ias librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, 
Olamencli y Hernando, quienes lo mandan franco á pro­
vincias por 13 sellos de SOmilésimas.

PENA,
PELUQUERO Y_PERFÜMISTA,

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada, nú­
meros 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, eu donde se 
afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó rizado, 
2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también se admiten 
abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que sirven para 
faeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se hacen pelucas 
paja señora, con raya francesa, de gró, gasa ó tul ve­
getal, de lo mejor, de 230 á 500 r s . ; id. medias pelucas 
con dos rayas, de la misma clase, de 200 á 300 rs.; Ídem 
mas inferiores, con dos rayas, de 140 á 280; id. enteras 
con raya de tul, gasa gró ó española, de 200 á 320; ra­
yas sofas para adelante, de 30 á 280 rs., ó sea á 2o rea- 

.les pulgada armada; lazos, moños y castañas desde 30 
reales á 100 cada uno ; hay de todas clases y modeles 
muy bonitos, armaduras de crepé, cocas y rulós de to­
das clases para los peinados de moda, desde 4 rs_en 
adelante; moñas de tirabuzones, desde40 á 200 rs.; aña­
didos y trenzas, de 20 á 3.0 rs ; pelo para añadidos y 
trenzas, de 40 cei^tímetros á20 rs. onza; de 50, á 30 rs. 
onza; de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y de lOii á 100 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 rs. 
par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á60 par; capri­
chos de todas clases y tamaños, desde 1 real á 30 cada 
uno; bucles sueltos, desde 4 rs en adelante; algodones 
para rizar el pelo, á 3, 4,^6, 8 y 10 rs. docena; papillotes 
para recoger y rizar el pelo, á 4 y 8 rs. paquete; pelucas 
para toda clase de imágenes; los precios son según el 
tamaño y claser igualmente toda clase de pelucas blan-

para
. lauQO ai III ural, désae 4U á-Í0«j''?s'según el tamaño y clase, lamb . c ge hac.en toda cl«« 

de cambios y composturas, se 11-/mi pelucas de v-.go 
ras V caballeros por nuevo método, quedando H rava 
tan brillante casi como si no se hubi-. a estrenado por 
6 y 10 rs. cada una. Se euseña á peinar suñoras y 'toda 
clase de peinados á precios módicos; hay s iioa inde­
pendiente para peinar señoras, servido por las mrjores 
oficiala : peinado de señora sencillo, 2 rs ; id. un po_ 
co rizado por delante, 4 ó 6 rs.; id. de sortijillas, á 4 y 6 
reales; el cortar el pelo es aparte: peinados especiales á 
precios convencionales: se hace toda clase dé rayas, ta ­
pa-calvas y tapa-coronas, por difíciles quesean, imi­
tando al natural: trencillas para sortijas, pulseras, cua­
dros y cuantos adornos de pelo deseen los señores que 
gusten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para  la  ropa, sombrero, cabe­
za, dientes y uñas; gran surtido de peines y lendre­
ras  de marfil, concha y de todas clases; peinetas, es­
ponjas, horquillas y  redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se en­
cuentran toda clase de - novedades de moda en peinados 
de señora, como en adelantos pertenecientes al ramo de 
peluquería, por ser una de las primeras casas en Es­
paña de su clase. Se reciben toda clase de encargos, tan­
to de perfumería como de peluquería, y se remiten á 
provincias con la rectitud que tiene acreditada. Los se­
ñores peluqueros encontraron toda clase de artículos 
necesarios del arte, tanto en cintas, rayas, elásticos, 
puntas y pelo, con una rebaja considerable, como igual­
mente toda clase de obra hecha al por mayor y menor.

Librería de Sánchez, calle de Carretas, núm. 21 .
Curso de filosofía del derecho y de derecho iaterna- 

cional, general y particular de España esiractado por 
el doctor D. R. M. G. Madrid 1872

Este libro, que puede considerarse como un resúmen 
da las lecciones de los ilustrados profesores que han te­
nido á su cargo diehas ¡isigoaturas, consta de un tumo 
en 4.® menor con 256 páginas. Su prec o 14 rs. en rús­
tica en Madrid y 16 franco de porte y certificado.

Curso de Derecho mercantil, por el Dr. D. P.ablo 
González Huebra. Tercera edición nuevamente corregi­
da y aumentada por el autor. Consta de clrs tomos en 
4.® menor; el 1.® contiene el derecho mercantil terrestre, 
y el 2.® el marítimo. Su precio 36 rs. en rústica y 42 
franco do porte y certificado.

MADRID.
Imprenta del Indicador de los Caminos de H ierro 

Costanilla de los Angolés, 3.

S E C C IO N  D E  A N U N C IO S .

JARABE DE rlIFOFOSFITO DE SOSA 
JARABE OE HIPOFOSFITO OE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUIflINA

r,rV---ij-mjí
JARABE DE KfPOFOSFITO DE HIERRO 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGAHESA

T ABL ILLAS  PECTORALES DEL 0^ CHURCHILL
Se advierte a los enfermos que deben eesijir 

los frascos cuadrados, con la lirma del Doctor 
Churchill, e la marea de fabrica de M. s\V A \N , 
farniaceutico-quimico, 12, rué Casligtione, 
PARIS — P recio ; Los Jarabes, 4  francos cada 
frasco en Francia. Las Tablillas, 2  francos. i

En Madrid, por mayor, agencia franco es­
pañola, Sordo, 31. Por menor. Sres. Borrell, 
hermanos. Moreno Miguel, Esoclar, Sánchez 
Ocaña y Ortega.

PILDORAS DEHADT. —
Frita nueva combinación, fun­
dada sobre priiici|iios iio co- 

S'nocidos por los iiiedinos anti­
guos, llena, con una precisión 

Idigiia de atención , Indas las 
condiciones del probleina del 
medicamento purgante.—.\1 
reves de oiro.s purgativos, 

este nCobrThlen sino etiamlo se toma con muy 
buenos alimeiilos y be.bidas fortifirantes. .Su efeclo 
es seguro, al paso que no lo es el agua de Sedlilz 
y olro.s purgativos. lis fáril arreglar la dosis, s •gnu 
la edaii o la fuerza de las personas. Los iiiiTu.s, los 
ancianos y los euleruios debilüado.s lo ."oporlau sin 
dificnüad. Cada cual escojo, para purgarse, la hora 
y la comida que mejor le covengan segiin sus ocu­
paciones. La'molesUa que causa el purganle, cs- 
laiulo complolamonle aiiul.ada p.irla buena alimeii- 
lacion, no se llalla reparo alguno en p.irgarse, 
cuando baya necesidad.—Los médicos (pie emplean 
este medió no eiirueic.raii eiifeniio.sque se ii egnen 
á purgarse so ¡•.■•cloxlo de mal gusto o por temor 
de debilita -e. Vca.se la fi.s/rmriVm en todps las 
buenas farmacias. Cajas tic ‘20 rs., y de 10_rs._^

JA R A B E
CON^ENEG ÍIÉ

Piomedio infalible de las tribus de esepais 
'' SiSeoiiUala to*, el latlsl», etc. Pre­

cio 17 r*. — París, 9, rué de laBourse.— 
Hadrld, por mayor A gencia franco española.

Sordo, 3i ; por menor SS. Borrell, Ho* Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocana t  Ortega.

DE EXTRACTO HIDBOALCOHÓLITO ESTEREADO DE CUBERA DE DELPECII, 

FARMACÉUTICO, 23, RUE DU BAC, PARIS.

Este extracto representa diez veeSs SU peso de Cubeba, y se administi > m cápsulas que 
contienen ü‘75 centigramos.

Diez años hace que le usan con éxito MM. Bargeron, Bouchut, Demarquay, Ricord, miem­
bros de la Academia de Medicine, y un gran número de médicos de los hospitales de París, 
contra las anginas dipíiricas, la blenhorragia, el catarro de la •eejiga.

También .se usan bajo forma de s a c c a r u r o , para ¡os niños, contra la diplesia-r el crup. Ver 
|1 Boletín, Terapéutico, Marzo, Abril, 1870.—Precios: cápsu as,28 rs.; saccaruro, 14 rs.

En Madrid, por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31.—Pormenor, Sres Moreno 
Miquel, Escolar, Sánchez ücaña y Ortega.

Del

VERDADERO LE ROY
EN LIQUIDOS ó  PILDORAS

Doctor SIGNORET, único Sucesor, SI, rué de Seine, París

AGUA OE LOS JACOBINOS DE ROUEN
de los hermanos Gaseará.—A Oascard y Comp., únicos sucesores y so­
los poseedores de su 4 n A |> ] l? r | 4 parálisis , vahídos, síncopes, 
secreto eficaz contra la i l l  U l i  IjUliZt indigestiones, cólera, etc.

Depósito general, en Roueu (Francia) rué du Bar.—Exigir: l.®Enel 
tapón “'el frasco, la cápsula dorada representando este sello (sello del 
convento). 2.® Las palabras fréres Gascard y un jacobino amoldado en el 
frasco.—En España, 12 rs.

Madrid, por mayor, Agencia franco española. Sordo, 31.—Por menor, 
señores Borrell, Miquel, Escolar, Ocaña, y Ortega.

O)

Los médicos mas célebres reconocen hoy día la superioridad de los evacua­
tivos sobre todos los demas medios que se han empleado para U

CURACION DE LAS ENFERMEDADES
ocasionadas por la alteración de los hnmores. Los evacuativos de i,E r o t  

son las mas infalibles y mas eficaces : curan con toda seguridad sin- 
producir jamas malas consecuencias. Se toman con la muyor faciii- 

dad, dosados generalmente para los adultos á una i dos cuc hara- 
W das 4 2 á é 4 Pildoras durante cuatro 4 cinéo días seguidos. 
OB g iSv Nuestros frascos van acompasados siempre de una instrucción 

“ indicando el tratamiento que debe seguirse. Recomenda­
mos leerla con toda atención y qne se exija el verdadera 

LE ROY. En los tapones de 
los frascos hay omi sello 

«lONORKT, París, ne- 
gr.0 sobre fondo encar­

nado y la firma, dOCTEUR-MÉDECIN'

tjUO CAlJü D

vET PHARMACIEN

En Madrid, por mayor, Agencia-franco española, 31, calle del Sordo; por menor, en la far- 
. macla de los señores Borrell hermanos, Moreno-Miquel, Escolar, Sánchez y Ortega.

ventor, issitiií,. '.oalevard Magenta, 158.

Higiénica, infalible y préservaliva, la única que 
¡■lira sin el ausiliode otro medicamento. Se vende 
en las principales boticas del universo. (Exigir el 
inetodo). 30 años de éxito. París, en casa del in-
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Interesantísimo á todos los que se bañen, se
hayan bañado ó tomen las aguas naturales ó compuestas.

ACEITE DE GELLOTAS CON SAVIA DE COCO ECUATORIAL,
para los cabelle.-?, para ia epidermis de toda la superficie humana, y 
para t chai-unas g.'titas t u los oidos antes y después del baño, y por 
este medio se,evitan sorderas, zumbidos y otras molestias.

Dn z años de esperif-neia y crédito creciente, las iiifluitas recomendaciones cer­
tificadas dé médicos higi nietas, alópatas, horat ópatas, farmacéuticos; las de mas 
de 800 periódicos de las cinco partes dsl muudo; la recii nte proposición hecha de 
100,000 duros por una r sp- table casa americana por la adquisición de s.-creto y fá­
brica, prut ban evideutemente que i s el primer cosmético medicinal que se ha co­
nocido tn  los 5,876 años que tiene de edad el mundo histórico.

Leed lo que decía La Politxea eu 15 de julio último:
«A los bañistas.—Si para toda clase de personas es útilísimo el Aceite de Bello- 

i tas con savia do coco ecuatorial que ya en otras ocasiones hemos recomendado como I inocí-ntií cosmético y eficaz medicamento del cabello y de muchas enfermedades de 
I la cabeza, para nadie quizá tiene una aplicación tan directa y recomendable como 
' para lo.s bañistas; sabido es, en efecto, que la humedad que constantemente conser­

van eu la eab-, za ios que hacen uso de los baños, perjudica muchísimo al cabello, y 
nadie ignora tampoco la acción destructora que en él ejercen los cloruros, potasas, 
súlfuros, carbonatósy otras sales en que abundan las aguas minerales y marítimas.

»Ahora bies: el Aceite de B Ilotas coa savia de coco, inventado por el Sr. L. de 
Brea y Mor>»no, neutraliza todos estos defectos, suavizando el pelo, dándole consis­
tencia, mant niéndolo fresco, lustroso, flexible, y viniendo á ser un ausiliar ó mas 
bien un corr., ctivo de los inconv nientes que 11: va consigo la hidroterapia. Por esta 
razón encargamos á todos los bañistas que no olviden en su neceser de viaje un 
frasco siquiera de aquel precioso líquido.»

Tenemos 2,500 punt'js de venta en las mas importantes farmacias, droguerías y 
perfumerías de América, Africa, Asia, Europa y la Oceanía, donde también se vende 
la famosa «Agua aromática espirituosa del Parnaso, con árnica del Ecuador, de 37 
grados, superior á la Tintura de árnica, al Agua de Colouia, Bot t, Carmelitas, Flo­
rida, Boyer, para ol pañuelo, fricciones, heridas, contusiones, refresco, mareos, 
sustos, reuma, baños, etc., y para tolo.s los usos y aplicaciones de estas , como cos­
mético y como medicamento, 8 rs. fraseo; y el famoso Café da Beliotas, con almen­
dra de coco para curar en una hora y con una, dos ó tres tazas la diarrea, disente­
ría, pujos, á 12 rs. libra, y 6 media.

Exigir d  nombre en el vidrio, L de Brea y Morena, inventor.
ALMACENES T FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION.

CALLE DE LAS TRES CRUCES, 1, PRAL., Y JARDINES, 5, MADRID.

Fábrica en propia casa.—Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.
Posesión urbano-rural, propiedad de la fábrica, Q,nintanar de la Orden (Mancha).
Depósitos generales: Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quin­

calla y perfumería, calle de la Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, 
capitalista, Obispo, 36.

Humacao (Puerto-Rico), Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y 
Estados-Unidos.

Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V. Vesson y 
compañía.

Para Francia y sus colonias, Paris, rué du Conservateire, 8, J. Ortiz y compuía.
Para China, Indias, Filipii,as y Cochincbina, farmacia del Dr. Kubnel, en Ma-

Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch 
hermanos, en Constantinopla.

Para las repúblicas Sud, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y com­
pañía.

Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, nu­
mero 90, D. Julián Rodríguez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa Nova 
do Caes do Tajo, 7.

Depósitos parciales ó para los pedidos de los artículos de esta casa.
(Entiéndase que la F. quiere decir Farmacia, ia D. Droguería, Ja P. Perfumería y 

la T. y C. Consignación y Tránsito.)
A lbackte: F del Dr. Manuel Martínez.—P. de Evaristo Martínez.—F. del Dr. José 

Xebar.—P. de Toribio Nieto, hijos, y Barrios.—A lcoí: F. del Dr. Rafael Alonso. Al- 
UECiRAS: F. del Dr. Diego Utor.—D. de Antonio González Reina.-j- A licante: F. del 
Dr. José Soler.—F. del Dr. Lorenzo R. Hernaudez.—F. delDr. José Cárlos Bellido.— 
A lmagro: F. del Dr. Antonio B Perez.—Almería: F. del Dr. José Moya López.—An-  
ddjar: P. do Ma tiuez, hermanos.—ANTEQtiER.v: F. del Dr. Mir délos Rio.s.—D. ds 
Francisco Espejo y compañía.—Avila: P. viudadePascu-al Gutiérrez.—F. del Dr. Re­
migio Rodríguez.—Barcelona: F. del Dr. Borrell hermanos.—F. del Dr. Fortuny y 
compañía.—-F. déla viuda del Dr. Tómás Padó.—P. de Eudaldo Tosas.—P. de Lu­
ciano Cerdá.—P. de Tallada, hermanos.-D. de hijos de José Vidal y Rivas.—F. del 
Dr. Ramón Marqués y Matas.—P. de José Ferrer y García.—P. de José Lafont.— 
D. de Pedro Eurich y Planell.—D. de Sres. Uriach y Alomar.—P de Barret Oayol y 
compañía, (esposicion permanente del Reloj).—Badvjoz: F. del Dr. Ignacio Ordoñez. 
F. del Dr. Gerónimo Orduña.—F. del Dr. Valerian-. Ordoñez.—D. de Federico Pe- 
sini.—P aeza: P. de Adrés Garzón Cpez.- B ayona: F. de Monreu Fréres.—B etanzos: 
P. de Francisco Martínez.—Béjar: P. de Ignacio Pozueta.—B ilbao: F. de Petronila 
Somonte, viuda de Ortiz.—F. delDr. Javier Sacristán .—F. del Dr. Salustiano Oribe.— 
F. del Dr. Quirino de Pinedo —F. del Dr. Ensebio Monasterio.—O. y T. Julio Van- 
derhaeche.—B iarritz: F. del Dr. Monreu Fréres.—Burgo de Osíia: F. de! Dr. Ciríaco 
Rica.—Burgos: P. de Moliner e hijos —Buenos-A ires: P. Palma Gil y compañía.— 
C ampo Criptana: C. de Pedro González.—Oartragena: P. de Joaquín Luna.—P. de Mar­
celino Martínez, hermanos.—CAceres: P. deFraneisco Benito Viniegra.--CADiz: P. de 
Joaquín Rey —P. de Eduardo Rey.—P. de Rafael Bocanegra y compañía —CArdenas: 
(Cuba).—F. del Dr. Agustín Figueroa.—F. del Dr. Saavedra —Ceuta: F. dei Dr. Diego 
Otor.—CiENFDEGOs, (Cuba).—P. del Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.—C iudad R eal: 
P. de Saturio Perez.—CotdSa : D. de Bescan'sa e hijos.—F. del Dr. José Villar.—Per­
fumería, viuda de Rojo.—P. de J. Diez.—Córdoba: F. del Dr. Mariano Montilla Luna.
_p. de Martin y Gimeaez.—P. de Manuel García Lovera.—Constantinopla: F. del
Dr. Canzuch Fréres.—Cuenca: P. de Gómez é hijos.—Don B enito.—P. de Guillermo 
Nicolau.—F errol: D. de Santos Galan. - G erona: F. del Dr. Vives.—G ibraltar: P. de 
Miguel Ballou,—G irón: P. de Crespo y Cruz.—G ranada: F. del Dr. Juan Rubio Perez.
_P. de Manuel R ivas.—P. de Rafael Camuñas.—P. da Andrés Tamayo y Baus.—
G uanabacoa (Cuba): F. de San Rafael.—F. del Dr. García.—Habana: P., viuda de Pa­
blo Matas.—F. del Dr, Corties y compañía.—F. del Dr. Galera.—F. delDr. Le Rive- 
rea.—F. de Santa Catalina.-F. del Dr. Hernán Leuchering.—F. de la Reunión.— 
Perfumería habanera.—Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—F. del 
doctor Firrages.—P. de Múgica.—Perfumería oriental.—Perfumería La Reina do las 
llores.—H aro: F. del Dr. Baltanás.—P. de J. Aguirre.—Jaén: P. de Bermeja, herma­
nos.—F. del Dr. Ensebio Sánchez.—F. del Dr. Rafael Martínez.—Jerez de la F ron­
tera: P. do Antonio de Déz.—L eón: F . del Dr. Merino é hijss —Lérida: F. del doctor 
Juan Antonio Abadal.—LuceSa : F. del Dr. Castillo.—L ogroño: F . da Maximino Zar-

doya.—P. de Rosa Fauché —P. de la viuda de Fontana,—Lorca: P. de Juan Antorio 
Gil.—P. de Fermín Sánchez. ■’

Lóndres: Wesson y compañía—Logo: P. de Marcelina Soto Freirá.—P. de la viu­
da de A rtazu .-Madrid: F. del Dr. José Simón.—F. del Dr. Lomana.—F. del doc­
tor C. Ulzurrum.—D. de Palacio.sy Perez.—D. de Trasvina.—P. de Francisco Rivas. 
—P. de Villalon.—P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.—F. delDr. Mon­
tero, etc., etc.—Maiion: F. delDr. Vicente Teixidor.—Malaga: F. del Dr. Ramón de 
Navas.—F. del Dr. Juan Bautista Canales.—P. de Lorenzo Castilla. P. do Alsrcon 
y Rodríguez.—P. de la viuda de García Borrego.—Manila: C. y T. de Felipe del Pan 
y compañía, y Dr. Kubnel—Mataro (Cataluña): F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.— 
Matanzas (Cuba): F. del Dr. Ambrosio de Sauto.—F. de San Jorge.—P. de las Tulle­
cías—F. de Sau José.—Maiitos (Jaén): F. del Dr. Francisco Félix Liébana.—Medina- 
Sidonia: P. de José María Buitrago.—Méjico: C.y T. de P. de Madariaga.—Murcia: 
P de Rafael Almazau.—P. de Juan A itonio Mateos. ■ Orihuela: P. de Antonio Ibar- 
cs —Oviedo: F. del Dr. Casimiro Santamarina.—F. del Dr. Eugenio Martínez.—Far­
macia dei Dr. Manin.—P. de Ramón d^l Cueto.—P. de Manuel María Sánchez (bazar 
inglés).—Palma de Mallorca: P. de Francisco Canals.—P. de JoséCasanovas.—Falen­
cia: P. de Juan Labin Fontana.—F. delDr. Fernandez é hijo.—Pamplona: P. deG. Raz- 
quin.—P inar del Rio,Cuba:F. delDr. Legorburo.-PuEKTo-PRÍ.'vCiPE, Cuba: F. de doc­
tor Xiques.—QuintanAR de la Orden: D. Críspalo Villacañas.—R egla, Cuba: F. da 
San Saturnino.—R eus: F. del Dr. Andréu.—F. del Dr. Cantó.—P.viuda de Gullí.— 
Rio J aneiro: C. y T. Palma Gil y compañía.—R iVadko, Galicia: F. del Dr. Mira.—R u­
te, Granada: P. ae Alvaro Aguüar—S alamanca:F. del Dr. José Villar.—F. del doc­
tor Anselmo P. Moneo.—D, de Angel Villar.—San V icente de la Barquera, Santan­
der: F. del Dr.-Zacarías Tarto Monzon.—San S ebastian: P. de Aatonio Ayestamn.— 
P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Ensebio Tornero.—P. Avelino Macazag.a.—San F er­
nando, Cádiz: P. de Joaquín Miralles —San J uan de los R e .medios, Cuba: F. de! doctor 
Figueroa.—Santa C lara, Cuba: F. del Dr. Silva.—Santander: P. de Juan Alonso.— 
P. de Nicasio Borné.—Santiago: D. de Labarta, hermanos,—F. del Dr, Manuel 
Blanco Navarrete—Segovia: P. de la viada do Diego Cibatti.—Sevilla: C. yT. de 
LuisPerrier.—P. de Franciseo Pinto.—P. de José Espejo —P. de Ramón Fernandez. 
—P. de Concepción Quintero,—P. de señores Campos y Rlapecha.—Soria: P. de Ca- 
mana, hermanos.—Talayera de la R eina: P. de Eduardo López Brea.—F  del Dr. 
L izana.-T arr.agona: F. del Dr. Cuchi.-F. del Dr. Malet.—Toledo- F. del Dr. Juan 
M. y Duque.—F. de A. de Cristóbal.—Tolosa: P. de Fermín Benegas.—Torrelavega, 
Santander: P. de P. Pereira C abra!.-Tortosa: P. de R. Villueudas.--TuY: F. del Dr. 
Amoedo.—D. de J. Amoedo y Cabreros.—übeda: F. dei Dr. J. de Peñas. Valencia: 
F. del Dr. Vicente Marín y Vidal—F. del Dr. José Andrés y Fabia.—C. y T. de Miran 
é hijos —V,u,ladülid: P. de Miquel de Sada.—F. del Dr Ezequiel Fernandez Reque­
ra.—P. de José Rosignol.—?. de la viuda de Fraile. - P. de Jacinto Moliner.—Vico: 
D de Leonardo Pardo.-F. del Dr. José Pardo.—Vill.agarcia: F. de Paratcha y com­
pañía.—ViLLANüF.VA I  G eltru, Cataluña; P. de Manuel Martí.—V illahrubia délos 
Ojos, Mancha: P. de José Sánchez Torres.—Vitoria: D. de Bae.sa é hijos:—Z.vfra, 
León: F. de QuiterioSainz.-ZAMORA: F. de ia viuda de Rsceia.—P. de Ramón Diez, 
hermano.-Zaragoza: R. de Ramón Jor-'an,-P. de Juan B arril-P . de Eugenio Lar- 
roque.—D. de Solsuna y García.—D. de .Manuel Prado. P. de J. P. Lacaze, y liastn 
2.500 mas de todos Jos países de la tierra. .

S-j vende la BELLEZA HUM.-lNA O BIBLIOTECA DSL TOCADOR, higiene do 
los cabellos y de los baños, por et inventor ;iel Ao ite de B 'ilotas con savia ’Cuato- 
rial, -iel Agua del Parnaso, y d l Café de B Ilotas con alm ndra de coco, dr las fin ­
tas quíaiicas á la v 'inilla, y di. la So;ta Celestial, m"jor que la R valenta Arábiga.
Pr cío: 6 rs. ejfmplar. ,

L. de Brea y .Moreno, prove- dor de SS. AA., d“ varios monarcas de Europa, car- 
dtcales de la corte ro:uana eu particular y de todo el globo en general.

Bálsanio para la 2’iiGrrai -Bálsamo para curar hciidas»-
B-ilsamo para curar contusiones -Bálsamo para curar todo reumatismo.-Bálsamo para cu-

S ’d íc u S  M ^X im b^ ^  combatir rápidamente sm dolor,
nlcor Die<c4.r las dolencias iudicadas. mejor que las tinturas cicatrizantes y que todo balsa- 
picor Di «co-z lOB uu i  K 12 V 18 rs con prospecto y busto en la etiqueta, porque
mo conocido hasta f f  principal, Madrid.-Bilbao: Somonte, 
hay falsificadores, calle d o’pbastian- Avestaran T'mero, Lazcanotegui y Tardan.—
Monasterio, Pinedo y ¿oliner.-PamplonaT Razquin.-To-
Santander: Aloneo.-Valladd d: Re êr^^^^  ̂ Moliner.-Avila: Gutiérrez y Re­
lesa: Benegas -Bayona: Mourem-Vitoria_Bu^^^^^ _Solsona: Barril-Torrelave-

Varquera: doctlr Tarto, y Larroque, y en 2 500 farmacias,

^’̂ Tnveítor": L-/^Bm a y ^
- - va^fb^ tl se 'rro s  íaz S  viaferost com^^^ - a  caj/de CAFE^DE

E Í o taS a?a cÍ  T n  una hora la diar’rea,'disenteria, pujos, sea cual fuere la causa.

.N'o mas reina de las tintas.-N uevos inventos para escri-

TINTA de lilas, 5 rs. frasco, 9 cuarti lo. 
t in t a  azul, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
TINTA roja, 5 r.s. frasco, 9 cuartillo.
TINTA verde, 6 rs. frasco, 11 cuartillo.
TINTA negra, 4 rs. frasco, 7 cuartillo. . ,
Sen aromáticas, no se alteran, secan en el acto y dan duración a las plumas.
Frasquitos de todos colores, para prueba, viaje y bolsillo, á real.
Jardines, 5, y Tres Cruces, 1, principal.—25 por 100 de descuento.—L. Brea, inventor.

Reumatismo, — 1 aceite de bellotas con sávia de coco lo
cura en pocas horas, articular ó muscular, incipiente ó crónioo, mejor que todos los medica­
mentos C'.nocidos basta el dia, 6, 12 y 18 rs. frasco Jardines, 5, y en 2.500 boticas, droguerías 
y perfumerías. Inventor, L. de Brea y Moreno, proveedor universal

hn una hora, sin rival, la diarr- a, disentería, pujos, cura el
CAFE DE BELLOTAS con almendra de coco, en ñiños y adultos; no importa su origen, «como 
mano de santo,» eii millones de casos, y con una, dos ó tres tazas.

Inventor: L. de Brea y Moreno, Tres Cruces, 1, J J^dines, 5, Madrid, y 2,500 farmacias, 
droguerías, confiterías y especierías, 12 rs. libra, 6 mema. _ , . . .

Nota. Este café, con leche de cabras, cria y desteta los mnos mejor que I* mejor nodriza

ma.s sanos, fuertes y robustos.—Es admirable para las Américaa, Indias e ir a bordo, viajeros 
cazadores; para combatir en el acto las desjomposicion.’s de vientre, tan frecuentes y a veces 
peligrosas.

^Vuevos polvos blancos de fresa y rosa para el rostro.— Son
Defensivos é inimitables para blanquear el cú*is con limpieza y perfección, ocular las _man-- 
chas, pecas, espinillas, cicatrices, signos de viruelas, curar isalpulli .o , escocido de los «luob da 
pecho, adulto.s, y para dar á la tez hasta una eia-.l centenaria los atractivos de una juventud 
que tan rápidamente desaparece . . . . .  i u „

Estos polvos son un precioso talismán que da á la inujer e.egancia, buen tono y la hermo­
sura con que la antigüedad divinizó á la encantadora Véaus. Son a.mirab es para el teatro, se
hieren fácilmente y se sostienen muy bien, aunque haga aire.

El natural é irresistible deseo de parecer bellas y jóvenes os ha hecho comprar cosméticos 
con nombres y cajas bomtas, cuya base son el mercurio, la cal, el a>-seaico , el .bismuto y otras 
salea metálicas que han dado por resultado el ef-cto contrario que os prometían sus ^tore.’.

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza trata 
de eliminar por sus poros, y producen con frecuencia envenenamientcs mas ó menos rapiooB, 
pero siempre de funestos resultados.

• '  - -  - ................. 8 rs. frasco.
descuento.
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